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    Crecí en un mundo donde se conocían dos clases de personas: Las buenas y las malas. Pero era una mentira.


    También existen los dioses y monstruos.


    En esta tierra me tocó ser un ángel. Pero no vivo en ningún paraíso, más bien en un jardín del mal donde nadie se hace adicto a algo que no destruya.


    Viviendo así nunca me he sentido tan destruida o poderosa, porque siempre hago lo que quiero, cuando quiero y con quien quiero.


    Luciendo como una reina del mal, ellos tienen esa medicina que necesito:


    Música, licor, sexo, fama, dinero ¿Amor?


    Mi dios pone sus besos donde los necesito y el monstruo las balas en el corazón que quiera.


    Dios y yo ya no nos llevamos bien, así que ahora bailo.


    Al final nadie se llevará mi alma, aunque mi inocencia esté perdida.


    ¿Y si la vida es una enfermedad que se cura con la muerte?


     


    En la tierra de dioses y monstruos, yo soy un ángel.


    ¿Y tú?


    


  




  

    



    PREFACIO
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    Esos monstruos que te atormentan son los mismos que curan tus heridas. El prólogo de mi vida será: “Te va a doler” y así es.


    Duele.


    Y como siempre dolerá, es mejor acabar con ello de una vez.


    Mis manos tocan el arma que llevo detrás de mi cintura.


    ¿Y si la vida es una enfermedad que se cura con la muerte?


    ¡Bang!
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    Abro mis ojos al darme cuenta lo que tengo entre mis piernas, algo duro y mojado está empujando dentro de mí. Ésta es mi manera de despertar casi todos los días. Y aunque mi placer empieza a crecer cuando me doy cuenta que estoy moviendo mis piernas.


    

    Lo odio.


    

    

      —Así es, nena—Jadea bombeando más rápido—Me encanta que siempre estés receptiva.


    


    

    Y cómo no estarlo, si siempre es él quién decide, cuándo, dónde, o con quién.


    

    A veces me odio a mí misma por haberme subido a su auto aquella noche lluviosa. Me habían dado la noticia que mis padres habían muerto ese día en manos de la delincuencia.


    

    No, no soy la maldita hermana de Bruce Wayne,[1]cuyos padres murieron de la misma manera, pero por supuesto, es una maldita historieta, aunque muchas veces mi vida parece ser salida de una.


    

    Caminaba por la calle, mi pequeño vestido estaba empapado de agua y estaba pegado al diminuto cuerpo de una chica de diecisiete años. Los había cumplido—irónicamente—ese mismo día.


    

    Escuchaba las sirenas de la policía buscándome.


    

    No tenía abuelos, tampoco tíos o algún otro familiar cercano, solamente éramos mis padres y yo. No estaba lista para ir a un reformatorio, había escuchado hablar muchas cosas terribles sobre esos lugares.


    

    ¿Quién querría a una chica de diecisiete años para formar parte de una familia?


    

    No gracias.


    

    O es lo que pensé, cuando un todoterreno me estaba siguiendo.
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    8 años atrás. 


    

     


    

    Mi mundo se detiene, un policía me sostiene para no caer desmayada después de escuchar las cuatro palabras que van a dolerme por el resto de mi vida.


    

    Mis padres han muerto.


    

    Estoy sola.


    

    Sola.


    

    Sin nadie.


    

    

      —Señorita Nevaeh —Me llama uno de los policías.


    


    

    La lluvia ha comenzado a caer con gran intensidad, o eso es lo que parece, porque desde que el detective dijo que mis padres estaban muertos, dejé de escucharlo y solamente escucho los latidos de mi corazón que van cada vez más rápido.


    

    La mujer policía parece conmovida por lo sucedido, quisiera poder decir algo, hacer muchas preguntas. Se supone que su trabajo es servir y proteger, ¿Entonces por qué mis padres están muertos?


    

    Eran padres como muchos, pero mis mejores amigos como pocos. Yo misma les insistí en que salieran al cine, debían tener esa cita de la que tanto me hablaba mi madre que le gustaba tener cada mes con él. Insistieron en quedarse conmigo, y yo reñí convenciéndolos en que no se preocuparan, que todo estaría bien mientras me iba un rato para la biblioteca.


    

    No supe en qué momento oscureció, solamente sé que cuando estaba frente a mí casa, ésta estaba llena de policías y dos cuerpos en bolsas negras.


    

    Todavía recuerdo esas luces por todo el vecindario.


    

    Nada estaba bien.


    

    Ahora estaban muertos.


    

    

      —Servicios infantiles viene en camino—Escucho al policía decir por lo bajo a la policía mujer que sostiene mi mano.


    


    

    Lo odio.


    

    

      —¿No tienes algún familiar al que podamos llamar? —Me pregunta.


    


    

    Parece que quisiera llorar, oh no, ya está llorando. No puedo creer que ella pueda llorar y yo no. Aunque mis mejillas húmedas me dicen todo lo contrario, estoy llorando, pero no es que quiera hacerlo, no puedo contenerlo.


    

    Digo que no con la cabeza y ella asiente, haciendo otra pregunta.


    

    

      —¿Sólo eran ustedes tres?


    


    

    Sintiendo pesadez en mi garganta vuelvo a asentir con la cabeza. Al momento en que ella se pone de pie, veo la puerta principal desde donde estoy sentada. Está abierta, policías y detectives entran como si se tratara de su propio hogar. Aunque éste ya no es un hogar. Solamente son paredes vacías llenas de sangre.


    

    La realidad me golpea de repente y siento miedo. Me he quedado sola, sin nadie. ¿Quién cuidará de mí ahora? ¿Quién me preparará el desayuno? ¿Quién me llevará a la universidad?


    

    Esta semana se supone que tendría que hacer mi examen de admisión, pero es demasiado tarde.


    

    Nadie me llevará.


    

    En un segundo tu vida puede cambiar, yo no estoy preparada para eso, no estaba preparada para ir a la universidad, para irme de casa y dejar a mis padres solos.


    

    Espera.


    

    Ellos están muertos.


    

    Tampoco estoy preparada para eso. Así que mis piernas toman vida propia y empiezan a correr. Cierro mis ojos y no me importa si un auto me atropella, me reuniría con mis padres ¿No?


    

    Pero los abro porque me doy cuenta que los policías empiezan a gritar mi nombre. También escucho sirenas, como si se tratara de una delincuente.


    

    Los odio a todos, no me llevarán. Quién sabe dónde se llevan a chicas como yo que quedan huérfanas. Solamente con pensarlo, hace que corra más rápido, pero la lluvia es como si me detuviera, me falta el aire, así que me detengo, pongo mis manos en mis rodillos y respiro con mucha dificultad. No sé si estoy llorando todavía, ya que estoy completamente empapada de la lluvia.


    

    He dejado de oír que gritan mi nombre y escucho ahora las sirenas a lo lejos. Veo hacia arriba y la lluvia limpia mi cara. Abro los ojos y siento que ahora arden. De repente la luz del poste se apaga, pero no me alarmo.


    

    No tengo a donde ir.


    

    Continúo caminando unas calles más, hasta que me doy cuenta que una camioneta me sigue. No sé desde cuándo, pero mis sentidos me dicen que ya lo he visto antes. Sea quien sea no va a asustarme, no tengo quien me proteja, como tampoco protegieron a mis padres, lo que les pasó a ellos, puede pasarme a mí también.


    

    La camioneta acelera para alcanzarme, y yo no me inmuto, sigo caminando hacia la nada, no me importa, caminaré hasta que mis pies se cansen de sostenerme.


    

    

      —¿Estás perdida?


    


    

    Escucho una voz ronca que viene del interior de la camioneta y me detengo.


    

     


    

    Regreso a la realidad y Niel sigue bombeando dentro de mí, estoy a punto de correrme, pero no lo hago, no me gusta correrme, es mi manera de castigarlo por haberme tenido encerrada ayer en mi habitación.


    

    

      —Córrete—Me ordena cansado.


    


    

    Le regalo una sonrisa fría y no lo hago, más me aprieto por dentro y sé que eso acabará con él.


    

    

      —¡Joder! —Grita.


    


    

    Me toma del cabello fuerte, no me duele, siempre hace lo mismo cuando está a punto de correrse, es su manera de que no me aleje de él. Sigo apretando su pene dentro de mí tanto como puedo hasta sentir que su dureza crece para explotar.


    

    Sobre mi abdomen.


    

    

      —Eres una perra—Busca mis labios y me besa—Me has hecho terminar primero.


    


    

    Lo aparto sobre mí y me voy a la ducha. No recuerdo cuándo fue la última vez que nos abrazamos luego de coger. Porque eso es lo que haces con alguien como Niel, coger.


    

    Escucho que la puerta se abre.


    

    

      —Fuera de aquí, Niel—Le gruño—Has hecho un desastre esta vez.


    


    

    No parece sentirse culpable, e ignora el mal carácter que tengo esta mañana, sumándole lo que acaba de hacer. Me da la espalda y escucho cuando empieza a orinar, me tomo un segundo para ver su espalda, y ese gran tatuaje en llamas de colores rojos y amarillos que lo forman hace que me pierda en su mundo de nuevo.


    

    El infierno debió estar lleno cuando Niel y otros como él nacieron.


    

    Niel Blake, Nach como lo llaman todos sus sirvientes. Aunque para mí Nach viene de Nachzerer, un vampiro chupa almas.[2] Es así como lo veo desde que lo conocí, chupa las almas de quien se atreve a verlo a los ojos, eso fue lo que hizo conmigo hace ocho años, o al menos eso lo que creí, hasta que me di cuenta que se había enamorado de mí. Me convertí en su más preciada alma y tesoro en este gran castillo donde me mantiene prisionera.


    

    Su mansión.


    

    Pensé que en Gran Bretaña ya no existían los cuentos de hadas donde un príncipe tiene que venir a rescatarte del gran dragón rojo, aunque a mí me tocó ser prisionera de un monstruo realmente poderoso.


    

    

      —¿De nuevo soñando? —Su tono de burla me hace verlo.


    


    

      —¿Tampoco puedo hacerlo? —Le digo con espina.


    


    

    No se me permite hablar con los clientes, tampoco que mis amigas suban a mi habitación al menos que él lo autorice, tampoco pude ir a la universidad, debo estudiar en casa en el día, y por las noches, algo que me hace transformarme en una persona totalmente diferente.


    

    Bailar.


    

    

      —Voy a tomar tu insolencia de esta mañana como agotamiento de la noche anterior—Se mete a la ducha conmigo—Estuviste increíble, pero no me gusta que tengas contacto con los clientes de ningún tipo, es la última vez que te veo sonriéndoles ¿Has entendido?


    


    

    Ignoro su orden y le doy la espalda. Empiezo a lavar mi cabello con champú y Niel detiene mis manos en el aire, siendo él quien lo lave por mí.


    

    Eso se siente bien, pero enseguida me trae hacia él sosteniendo mi cabello, esta vez fuerte y repite la pregunta.


    

    

      —¿Has entendido, Tammy?


    


    

      —Vas a quedarte con mi cabello en la mano y tus clientes no querrán ver a una bailarina calva esta noche.


    


    

    Lo suelta enseguida y me gira para verlo.


    

    

      —Lo siento—Se disculpa y me sorprende que tenga un poco de humanidad esta mañana— No me gusta que me des la espalda, nena, lo sabes.


    


    

    Ahora soy yo quien toma su cabello, tan fuerte como puedo hasta que gruñe.


    

    

      —Y tú sabes muy bien que me gusta ducharme sola.


    


    

    Me sonríe, le sonrío, nuestra relación siempre ha sido de odio-amor-deseo. Aunque la palabra amor es igual a obsesión, Nach no ama si no está obsesionado con algo o alguien, y para mí o cualquier otra chica que haya leído alguna novela romántica sabe muy bien que eso no es amor.


    

    Ahora ambos estamos llenos de espuma. Esta vez soy yo quien busca sus labios, ya puedo sentir su dureza jugando con mi sexo cuando levanta una de mis piernas y me penetra sin vacilar.


    

    

      —¡Niel! —Jadeo.


    


    

    No creo que esta vez pueda resistirme a no llegar al orgasmo. La forma en que me toma ahora de la cintura y me coloca contra la pared hace que la sensación sea más fuerte, lo sabe, porque su sonrisa de monstruo me lo dice.


    

    

      —Te odio— Gimo, llevando mis manos a su cuello y moviéndome sobre él. Los movimientos que hace de arriba hacia abajo suenan en un gran eco en todo nuestro baño. Cierro mis ojos y me pierdo en él, el enfado se ha ido y solamente lo siento a él, su deseo y mi odio por tener el control sobre mi alma cuando me está venerando de esta forma.


    


    

    Me aprieto por dentro, pero es porque estoy a punto de gritar.


    

    

      —¡Dios! —Grito—¡Niel!


    


    

      —Soy Nach, nena—Besa la punta de mi nariz—Dios ha muerto.


    


    

    Me rio.


    

    

      —Esto está bien por mí.


    


    

    Muerde mi hombro y yo grito del placer, me arremete dos veces más y llego al orgasmo con un sonoro grito.


    

    

      —¡Niel!


    


    

    Gruñe en mi cuello y me baja con mucho cuidado. Esta vez no me besa, ni yo a él. Más bien, prosigue a lavar mi cabello.


    

    

      —Ahora fuiste tú quien se corrió primero.


    


    

      —No—Suelta mi cabello y ahora toma la esponja blanca para lavar el interior de mis piernas—Nos hemos corrido al mismo tiempo.


    


    

    Al cabo de unos minutos, ambos estamos limpios. Me cede la salida y soy la primera en tomar una toalla limpia del lavabo. Empiezo a secar mi cabello y Niel permanece viéndome a través del espejo.


    

    

      —¿Qué sucede? —Le pregunto.


    


    

    Niel no dice nada, más sale por la puerta, dando un fuerte portazo.


    

    ¿Qué sucede con él?


    

    Me apresuro a prepararme, no quiero llegar tarde a clases, aunque es algo estúpido, solamente tengo que bajar las escaleras y dirigirme al despacho del fondo, donde mi dios me espera tres veces por semana en las mañanas.


    

    Mi dios.


    

    Mi profesor de historia.
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    Termino de verme al espejo. A Niel no le gusta que use vestidos en las mañanas, así que uso vaqueros y playera como una estudiante de facultad de historia. Mi cabello rubio y largo lo permite que lo lleve suelto, eso sí, nada de maquillaje, solamente lo puedo usar cuando bailo. Y odio el maquillaje, por no nombrar la ropa que debo usar cuando bailo, si usar un corto vestido o ropa interior, le llamas ropa.


    

    Me encuentro con el perro y fiel guardián de todo el que vive aquí, pero más de Niel que de cualquier otra persona. El hombre podría arrancarse su propio brazo por él si fuese posible—y lo es—, es tan leal que da asco.


    

    

      —Buenos días, Troy—Lo saludo.


    


    

      —Buenos días, Tammy—Responde con voz poca de amigos. —Nach me pidió que te dijera…


    


    

      —Desayunar, clases, gimnasio y prepararme para esta noche—Lo corto.


    


    

    Me sé mi itinerario de memoria. No es justo que reciba clases solamente tres veces a la semana, pero que baile cinco en Pandora. No lo tolero y es algo que siempre tenemos que discutir, dijo que pronto dejaré de bailar, desde que me hizo su mujer y empecé a bailar en su club, soy el número más importante de la noche, y llamo mucho la atención de toda Gran Bretaña, algo que a Nach Blake desde luego le gusta y a la vez no lo puede controlar siendo el hombre posesivo que es.


    

    

      —Exacto—Dice entre dientes.


    


    

      —Sé perfectamente lo que tengo y no tengo que hacer, Troy, si tienes algo importante que hacer, puedes irte.


    


    

    Troy lo analiza por un segundo.


    

    

      —Buen intento—Dice, apenas sonriéndome.


    


    

    Troy es un hombre que está casi en sus cuarenta al igual que Niel, o al menos eso es lo que parece por la clase de vida que lleva. Su cabello lo lleva siempre en una coleta, su barba desaliñada y su ropa como si fuese parte de alguna revista de trajes caros para caballeros.


    

    Guapo, pero apenas y sonríe, aunque algunas veces lo he hecho sonreír con mi insolencia y porque soy la única que puede poner en su lugar a su amo cuando se sale de control.


    

    Yo lo llamo Strigoi[3], otro vampiro, pero éste es un alma atormentada listo para chupar la sangre de los demás. Aunque a diferencia del Strigoi, Troy no puede hacerse invisible, pero conoce todos tus pasos, tampoco puede transformarse en animal, pero está listo para asechar a su presa cuando se lo propone.


    

    

      —El desayuno se enfriará—Me avisa y regreso a la realidad.


    


    

    Llegó al comedor principal y ya está listo mi desayuno sobre la gigante mesa.


    

    

      —¿Niel desayunó? —Le preguntó.


    


    

      —Dijo que comería algo en Pandora. Se ha tenido que ir.


    


    

      —¿Sucedió algo malo? —Me siento y empiezo a devorar mi comida—¿Por qué no fuiste con él?


    


    

    Troy se sienta frente a mí y me sorprende que esté esta mañana desayunando conmigo. Algo me dice que también es una orden de Niel. No voy a preguntar más así que me apresuro a terminar mi desayuno.


    

    

      —Come despacio, Tammy—Me regaña Troy—tu dios puede esperar hasta que termines.


    


    

    Casi me atraganto y Troy bebe de su café divertido.


    

    

      —Si Nach te escucha algo como eso va a matarte—dice una voz entrando al comedor.


    


    

    Mi dios.


    

    

      —Eso mismo iba a decirle—Le dedico una pequeña sonrisa.


    


    

      —¿Te has cansado de esperar en el despacho? —Le pregunta Troy.


    


    

    Zach se sienta a mi lado y se sirve una taza de café, lo observo mientras lo hace y me olvido por completo de mi desayuno. Esta mañana se ve realmente bien con su ropa formal, traje de tres piezas oscuro, listo para dar su catedra como doctor en historia.


    

    A diferencia de su monstruo hermano mayor, él tiene los ojos azules y cabello rubio un poco largo. Además de estar en medio de sus treinta, Zach es un soltero cotizado más en Gran Bretaña aunque no uno cualquiera.


    

    Niel es moreno y tiene los ojos castaños.


    

    Ambos son atractivos.


    

    Ambos son fuertes.


    

    Pero hay una gran diferencia entre los dos, Zach es un dios y Niel un monstruo.


    

    Zachary Blake, Zach. Como lo dije antes, es un dios. Y no uno cualquiera. Qué mejor decir que para mí es el padre de todos los dioses.


    

    Zeus.[4]


    

    Dios que gobernaba a los dioses del olimpo. Ojalá hubiesen más dioses como él a quien pudiera gobernar en Pandora, pero en realidad es que él es el único que no pertenece a este mundo. Es por eso que solamente es mi profesor.


    

    Mi dios.


    

    Su hermano no confiaba en nadie más que en él para que se dedicara a enseñarme en casa. Y no me quejo, Zach es genial en lo que hace. Su doctorado en historia lo ha hecho llegar muy lejos, pero siempre tiene que estar amarrado a su hermano de alguna u otra forma.


    

    Esta vez fui yo.


    

    Para mí es un dios, para su hermano, es un simple mortal que me ayuda a recibir un título universitario. Como si yo fuese una idiota, sé que nunca podré salir de Pandora, Niel me lo ha dicho muchas veces, le pertenezco y la única manera en que yo pueda irme, es que él haga algo realmente malo para que yo no pueda perdonarlo.


    

    Algo que es casi imposible, porque no tengo ninguna queja de él, más que este maldito cautiverio.


    

    

      —¿Tammy?—Me llama Zach—¿Lista?


    


    

    Veo mi plato y ha desaparecido. Me levanto de la mesa y voy junto con él al despacho. Al menos hasta aquí no tiene que seguirme Troy y estoy sumamente agradecida por ello.


    

    Zach abre la puerta para mí y entro. Es un mundo diferente al de allá afuera. Vivir en el castillo de Niel y tener que ir al Pandora por las noches, aunque parece ser el sueño vivido de cualquier chica perdida, para mí se ha convertido vivir en dos mundos totalmente diferentes, y no sé a cuál pertenezco realmente.


    

    Es como si se tratara de dos personas totalmente diferentes.


    

    Tammy la chica de veinticinco años risueña, testaruda, soñadora y que además es huérfana.


    

    Tammy la bailarina de Pandora, un alma perdida que se sumerge en la oscuridad para poder dar un buen espectáculo.


    

    

      —¿Has hecho el ensayo que te pedí? —Pregunta Zach.


    


    

    Busco en mi escritorio y saco una carpeta blanca, donde se encuentra el ensayo de diez mil palabras que me pidió sobre la redención.


    

    Me pregunto si él está familiarizado con ello.


    

    Zach toma la carpeta de mis manos y siento su tacto frío por unos segundos cuando nuestros dedos se rozan. No solamente yo lo puedo sentir, porque él me sonríe y sus ojos azules se iluminan. Le devuelvo la sonrisa de una manera tímida y vuelvo a sentarme cuando él lo hace y empieza a leer lo que escribí.


    

    Pasan unos minutos y pone la carpeta sobre el escritorio frente a mí. Se queda mirándome más de lo normal y es aquí donde no sé cómo debo actuar ante él. Hace que quiera salir corriendo esta vez, a la felicidad, su mundo, del que tanto me habla que hay allá afuera y que yo jamás he conocido. He tenido las comodidades posibles, cosas que jamás he soñado, pero no he sido libre como me gustaría serlo.


    

    

      —Es perfecto, ángel.


    


    

    Mi sonrisa se intensifica al escuchar el apodo que de la nada me ha dado hace algún tiempo.


    

    

      —¿En serio te gusta?


    


    

      —No es lo que pensé, si me permites ser honesto—Continúa—: La manera en que ves la redención se me hace fascinante. Para los cristianos su redentor fue Jesús, pero para ti un redentor puede ser cualquiera, incluso una experiencia traumática.


    


    

    Cierro mis ojos con eso último.


    

             Dime, Tammy—toca mi mano por un segundo, llamando mi atención—¿Quién es tu redentor? ¿Quién puede redimirte?


    

    Hay un breve silencio en todo el salón. Sus ojos azules me miran fijamente esperando una respuesta.


    

    Ojalá pudiera decirle realmente lo que siento, pero le daré la respuesta que más nos conviene en estos momentos.


    

    

      —Yo—Respondo.


    


    

      —¿Tú?


    


    

      —Sí, yo soy mi redentor y solamente yo puedo redimirme ante mí misma. Ya bastantes experiencias traumáticas he tenido en toda mi vida, ¿No crees?


    


    

    Zach analiza mi respuesta por un segundo y atisbo un poco de lástima en su mirada. Puedo soportarlo todo, menos ese tipo de sentimiento y más viniendo de él, el hombre que nunca me ha juzgado desde que era una chiquilla de diecisiete años que se convirtió en la mujer de su hermano.


    

    

      —Respeto tu respuesta—Dice un poco serio—Aunque no estoy de acuerdo que uno mismo pueda ser su propio redentor, siempre hay alguien, Tammy… siempre.


    


    

    Siempre.


    

    Zach y yo nunca estamos de acuerdo en nada, pero respeta siempre mi punto de vista y se lo agradezco. Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que discutimos y siempre fue por lo mismo.


    

    La manera de ser de su hermano conmigo.


    

    La primera hora de clases pasa demasiado rápido para mi gusto, he escrito todo lo que ha estado hablando ahora sobre la libertad de las personas, algo que me sorprende en absoluto, cuando él es uno de los primeros que me dice que soy libre y que por nada del mundo debo continuar bailando en Pandora si eso no me hace feliz.


    

    Se equivoca.


    

    

      —¿Tammy? —Me llama y levanto la mirada, dejando de escribir.


    


    

      —¿Qué sucede?


    


    

    No dice nada, más se acerca a grandes pasos hacia mí. Ve mi cuello por un segundo y su rostro cambia a enfado y casi asco. Busca mis ojos y ve todo mi rostro como si buscara algo más.


    

    

      —¿Qué te pasó en el cuello? —Pregunta de nuevo, esta vez con un tono más ronco.


    


    

    Me toco el cuello y siento un pequeño dolor, al cual no le tomo mucha importancia.


    

    

      —No lo sé—digo sin dejar de tocarme.


    


    

    Zach aparta mi mano y sin importarle lo prohibida que está su cercanía a mí, me toca más, apartando hacia a un lado mi camisa. Parece horrorizado y parpadea, no sin antes apartarse de manera brusca.


    

    

      —¿Qué sucede? —Le pregunto, levantándome rápidamente y yendo al espejo que está en la esquina del despacho.


    


    

    Lo que veo no me sorprende, pero me llena de rabia enseguida. Niel me ha marcado de nuevo y esta vez lo ha hecho a propósito.


    

    

      —Zach, no es lo que piensas.


    


    

    Está de espaldas, toca su cabello un poco inquieto y regresa hasta mí, tomándome esta vez del brazo y llevándome lejos de la puerta donde no podemos ser oídos.


    

    Casi tropiezo con mis propios pies y Zach se detiene, nos vemos por un segundo a los ojos y siento que el corazón se me va a salir del pecho. Nunca lo había visto así, tan preocupado, tan enfadado y sus ojos viendo directamente a los míos como si quisiera meterse dentro.


    

    

      —Zach—Susurro.


    


    

      —¿Dime que Nach no se ha atrevido?


    


    

    Intento apartarme esta vez yo, pero me detiene, impidiéndome que huya—de nuevo—de su cercanía, porque sabe que no podré mentir esta vez.


    

    

      —No es lo que crees—Intento convencerlo.


    


    

      —Explícame entonces—masculla con furia—¿Por qué tu cuello parece que lo haya mordido un monstruo?


    


    

    Monstruo.


    

    Eso es lo que es su hermano.


    

    Un monstruo, un vampiro en realidad quien chupa mi alma día con día.


    

    Siento su tacto cálido en mi rostro y me obligo a verlo a los ojos de nuevo. Zach seca una lágrima de mi mejilla que se ha escapado. Es extraño, porque no me siento triste, de hecho, me siento avergonzada.


    

    

      —Seguramente ha sido un accidente.


    


    

      —¿Intentas dar excusas vanas al trato que Nach te da?


    


    

    Eso me enfada.


    

    

      —¿Continuamos con la clase?


    


    

    Zach no dice nada. Lo piensa por un momento hasta que asiente con la cabeza.


    

    Retomamos de nuevo nuestra clase, y aunque ya no era igual, había algo que dentro de mi pecho seguía manteniéndome inquieta.


    

    Los celos de Zach.
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    Salgo del despacho primero que Zach y me encuentro con un Troy un poco nervioso. No es de extrañarse si mientras estuve en mis clases con Zach, en ningún momento fuimos interrumpidos, como de costumbre.


    

    

      —Tammy, Nach me ha pedido que te lleve de compras—Empieza a decir mientras camina junto a mí—Dijo que has visto un bello vestido, el cual querías que te comprara.


    


    

    Me detengo y lo veo con el cejo fruncido porque eso es extraño.


    

    

      —No tengo permitido salir hoy, Niel no mencionó nada.


    


    

      —Estará en Pandora hasta tarde—Me explica continuando su paso—Es por eso que me ha pedido que te lleve yo mismo.


    


    

      —¿No bailaré esta noche?


    


    

    Solamente con pensarlo, siento que me falta el aire.


    

    

      —Bailarás—Aclara—Pero esperaremos el llamado de Nach primero.


    


    

      —¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué no puedo ir después del gimnasio como de costumbre?


    


    

    Troy se da por vencido ante mi preocupación. No soy ninguna tonta para no darme cuenta que algo está pasando en Pandora. La mansión se siente vacía, pero a pesar de ello, siento una gran pesadez. Primero el desayuno y ahora me manda de compras como si nada, cuando sabe perfectamente que las odio.


    

    No existe ningún vestido que me haya gustado.


    

    De hecho, los odio, pero entonces, fue una mentira de Niel o del mismo Troy para mantenerme alejada de Pandora y la mansión por unas cuentas horas.


    

    Voy a aceptar la salida, ya que me vendría bien salir de esta prisión por el día de hoy, antes del número de esta noche. Así que me apresuro a ir a mi habitación por mi bolso, me salto mi hora del gimnasio ya que entre más tiempo tenga para vagar en las calles de Gran Bretaña, me servirá para olvidarme por un momento de mi dios prohibido.


    

    Cuando estoy en la entrada principal y tomo mi abrigo, Troy abre la puerta para mí.


    

    

      —Parece que alguien está muy entusiasmada por ir de comprar.


    


    

    Me rio.


    

    

      —Lo que sea con tal de salir de esta prisión.


    


    

      —Exageras—Se burla—Tienes muchos privilegios, cualquier chica mataría por tenerlos.


    


    

    Pongo los ojos en blanco.


    

    

      —Como sea, Troy.


    


    

    Abre la puerta para mí y nos dirigimos hacia la camioneta que Niel tiene asignada para mí. Troy tiene razón en algunas cosas, tengo muchos privilegios, como mi propio estilista, maquillista, auto, camerino, entre otras cosas. Pero cambiaria todo eso por algo que casi todo el mundo tiene, y que más bien, es un derecho de vida.


    

    El amor.


    

    

      —¿Llevas el móvil contigo?


    


    

      —Sí.


    


    

      —Bien, pasaré por ti dentro de dos horas ¿Te parece bien?


    


    

    Lo veo rara. ¿Desde cuándo me dejan sola para que ande vagando por la ciudad?


    

    

      —¿Debo preocuparme? —Pregunto—: Nunca me han dejado sola, todo esto es muy extraño.


    


    

      —Lo sé, pero Nach me necesita en Pandora, confía lo suficiente en ti para dejarte sola por un par de horas, además, Gran Bretaña sabe quién eres, así que no te preocupes, estarás bien.


    


    

    Eso es precisamente lo que no quiero. Que todo el mundo sepa que soy propiedad de Niel, por lo tanto, nadie me habla. Esto ya ha ocurrido antes, no es la primera vez que salgo de la mansión y ser una persona normal de mi edad.


    

    Pero odio cuando la gente me mira como si fuese un tipo de cristal que podrá quebrarse si te le quedas viendo mucho.


    

    Troy me deja en el Westfield[5] de Londres, y me siento como una niña que se ha perdido en un enorme centro comercial. Tomo mi bolso, presionándolo contra mi pecho y me apresuro a caminar.


    

    Mi primera parada es en una librería, y los primeros veinte minutos me la paso dando vueltas por todo el lugar, indecisa de qué elegir.


    

    

      —¿Tammy? —Me llama alguien.


    


    

    Parece que no lo hubiese visto en años. Si no lo hubiera visto hace algunos momentos estoy segura que correría a abrazarlo.


    

              —¿Estás sola?


    

    Por una razón veo a mi alrededor.


    

              —Sí. Estoy sola.


    

    Zach me sonríe como si fuese lo mejor que ha escuchado en años.


    

              —¿Qué haces aquí entonces? —Inquiere—dudo mucho que Nach te dejara salir sola, dime, ¿Cuál es la trampa?


    

    Me hace sonreír. Siempre lo hace.


    

    

      —No hay trampa. Estoy tan impresionada como tú.


    


    

    Analiza mi respuesta y busca algún tipo de aprobación o trampa en todo lo que le dije. Es verdad. Estoy tan confundida como él.


    

    Nach nunca me había dejado salir de la mansión sin ser escoltada por Troy.


    

    

      —En ese caso te ayudaré a elegir qué libro comprar porque veo que estás un poco confundida.


    


    

    Me doy por vencida viendo la línea de libros de literatura clásica y suspiro derrotada al no saber qué elegir. Zach toma uno sin pensarlo y lo coloca en mis brazos que siguen abrazando mi cintura.


    

    La metamorfosis.[6]


    

    

      —Es increíble—Intenta convencerme.


    


    

      —¿No lo tenemos en la biblioteca ya? —Pregunto tomándolo.


    


    

      —Ésta es una edición especial—Lo observa cómo lo sostengo.


    


    

    Aunque loco suene, me encanta que haya hecho la elección. Había escuchado hablar que este libro era uno de los cien libros que debías de leer antes de morir, catalogados como una de las mejores literaturas del mundo.


    

    Pasamos a cancelar mi libro y me sorprende que él no lleva ninguno con él. Cuando la chica de la caja me dice lo que tengo que pagar por mi libro, Zach saca su billetera.


    

    

      —Va por mi cuenta—Dice, deslizando un par de billetes.


    


    

      —No—Intento detenerlo—es mi libro, yo debo pagar por él.


    


    

      —Tonterías.


    


    

    La chica se sonríe con él y conmigo al vernos discutir por algo tan tonto y pensando en cosas como: ¿Quién pelea por pagar un libro tan aburrido como ese? Así que no discuto más y lo dejo que pague por él. El momento se vuelve un poco incómodo cuando es momento de salir de la librería.


    

    

      —¿Tienes que llegar a la mansión ya? —Es el primero en romper el silencio.


    


    

      —No.


    


    

    Respondo mientras vamos caminando y la gente se atraviesa un poco en nuestro camino. Me siento un poco abrumada, casi como cuando sacas el perro a pasear, o algún animal en cautiverio. A excepción de que no me siento excitada por el momento, sino un poco asustada y casi agorafóbica.


    

    

      —¿Está bien si te invito a un café? —Se ofrece desviándome con él hacia el otro lado del centro.


    


    

    ¿Café?


    

    Es la excusa más divertida que puede tener para retenerme un poco más de tiempo en este gigantesco lugar. Estamos solos y por primera vez me siento una chica normal que va a tomar un café con otro chico, más bien un hombre.


    

    Y no cualquiera.


    

    El hermano de Niel.


    

    

      —Seguro, no sé qué otra cosa hacer aquí.


    


    

    Nos disponemos a buscar el mejor lugar en la primera cafetería que vemos. Me pregunto si Niel se molestaría que esté con él. Supongo que no, ya que confía lo suficiente en él, es su hermano después de todo.


    

    El mesero es un chico joven y algo mono. Me parece divertido cuando se sonroja sonriéndome. Le pido un café negro bien cargado con poca azúcar y Zach pide un americano.


    

    Se hace un incómodo—pero divertido—silencio cuando nos disponemos a beber nuestro café. Zach observa cada uno de mis movimientos, nuestras miradas se cruzan y solamente sé sonreírle.


    

    

      —La clase de hoy estuvo un poco floja—Miento descarada.


    


    

    Zach me ve extraño. Jamás le he dicho algo como eso.


    

    

      —Mis disculpas, señorita Tammy—dice con sarcasmo mientras toma otro sorbo de su café—Pero si la clase fue floja es gracias a ti, te la pasaste hablando mucho, y menos prestando atención.


    


    

      —Eso es mentira—Me defiendo y él se pone serio.


    


    

      —No, no lo es.


    


    

      —¡Zach! —Le grito divertida—Eres un mentiroso.


    


    

      —Aprendí de la mejor, sé que mientes, te encanta la clase, no puedes mentir sobre ello, ángel.


    


    

    Ángel.


    

    Me siento pequeña cuando me llama de esa manera. Pocas veces lo hace y siempre es cuando no está siendo mi profesor. Así como hoy, mientras sigue observándome detalladamente.


    

    

      —¿Cuándo te veré en Pandora?


    


    

    Como lo sospeché, Zach cambia su semblante cuando hablamos de Pandora. No es el lugar favorito de él.


    

    

      —A veces me doy una vuelta por ahí—Responde a secas.


    


    

      —Eso es mentira—Me escucho casi reclamándole—De hecho nunca te he visto ahí.


    


    

      —Tammy, sabes muy bien que no me gustan esos lugares.


    


    

    Que lo defina como eso hace que se me revuelva el estómago. Pero parte de mi puede entenderlo.


    

    Pandora en la mitología griega es la “caja”, según este recipiente contenía los males que aquejaban a la humanidad. En la vida real Pandora no es tan diferente si hablamos de la maldad de las personas que lo visitan.


    

    La oscuridad de su interior me lo recuerda, la música que lo acompaña está de testigo y la forma en que tengo que moverme cuando la escucho es mi perdición.


    

    

      —Lo entiendo.


    


    

    Doy por zanjado el tema y no discuto más. Nunca lo he visto enfadado pero a juzgar por la expresión que tiene en estos momentos, es mejor no insistir. Aunque a quién quiero engañar, muchas veces he soñado con que me mire bailar desde lejos, fantasear que está observándome desde su silla de cuero, en la oscuridad, mientras su verga se llena de sangre y se pone tan dura y lista para mí.


    

    Cuando ambos hemos terminado nuestro café. Sé que es momento de despedirnos antes de que Niel se entere de que estuve con Zach fuera de la mansión.


    

    

      —Debo regresar a clases—Toma su chaqueta y me ve por última vez—Cuídate mucho, Tammy, te veré pasado mañana.


    


    

    Hago una mueca como si lo que dijo fuese lo más normal y divertido entre profesor-alumna y asiento con la cabeza. Su aroma mentolado es lo único que queda en el aire cuando se despide de mí con pequeño beso casto en mi mejilla.


    

    Cuando abro los ojos, lo que veo detrás de él me pone helada.


    

    

      —Te pago para que le des clases a Tammy no para que pongas tus sucias manos en ella, hermanito.


    


    

    Niel lo fulmina con la mirada y los ojos se Zach se desplazan hacia esa voz. Ambos hermanos se enfrentan y aunque loco suene, tengo la mejor vista de todas.


    

    Mitad cielo y mitad infierno.


    

    

      —Niel, no es lo que piensas—Intervengo caminando hacia él.


    


    

      —Por supuesto—Se ríe en burla y me recibe en sus brazos—El bastardo no sería capaz, tiene suficientes perras a su disposición en Pandora como para fijarse en lo que es mío.


    


    

    Y como si estuviésemos en la mansión, Zach actúa como todo un profesional y le toca el hombro a Niel.


    

    

      —Es increíble verte por estos lugares—Le dice Zach—Es por eso que estoy con Tammy, la he encontrado en la librería un poco confundida.


    


    

    Sonrío para disimular que nuestro encuentro no es tan casual como lo cuenta. Parece que hubiésemos quedado de acuerdo, además que ha olvidado el detalle de que él mismo me compró un libro y me invitó a un café.


    

    

      —Es por eso que he venido yo mismo a buscarla—Niel sostiene mi cintura un poco fuerte—El idiota de Troy exageró un poco con dejarla sola.


    


    

    Los ojos de Zach se dirigen hacia mí un poco recelosos y le sonríe de nuevo a Niel.


    

    

      —Me tengo que ir.


    


    

      —Te veo un poco cansado—Dice Niel en tono de burla—Si no te conociera diría que es por coger demasiado, con esa pinta que tienes es un poco raro que a tu edad sigas soltero.


    


    

    Siento un nudo en mi estómago.


    

    

      —Niel—Interrumpo—Zach tiene que irse, será mejor que nos vayamos, debo prepararme para esta noche.


    


    

    Zach desaparece y Niel toma mi mano un poco fuerte para caminar entre las personas hasta salir del centro comercial. Prácticamente me lleva a rastras y eso me enfada, así que suelto su mano y camino por mi cuenta.


    

    

      —Puedo caminar.


    


    

      —También parece que puedes actuar a mis espaldas—Me gruñe.


    


    

      —¿De qué estás hablando? —Camino un poco más deprisa—Sólo estábamos hablando, es tu hermano, no seas ridículo.


    


    

    Veo a Troy fuera de la camioneta y me apresuro ser la primera en subir. Cuando Niel lo hace, de manera posesiva me toma y me acerca a él, pegando su nariz a mi mejilla y oliéndome como si fuese una puta barata.


    

    

      —¿Qué estabas haciendo, Tammy? —Hace la pregunta suspirando con mucha intensidad.


    


    

      —Nada.


    


    

    Ni siquiera me intimida de la misma forma en que lo hacía antes, cuando solamente escuchaba sus pasos y empezaba a temblar.


    

    Ya no le tengo miedo.


    

    

      —¿Nada?


    


    

      —Sí, nada—intento apartarlo pero es en vano—Desayuné, me preparé para el día y tuve mi horario de clases como tú lo has ordenado. Me mandaste con Troy fuera de la mansión y lo hice, solamente hago lo que ordenas, Niel. No sé por qué te pones así.


    


    

    Su mano va a dar directamente a mi cabello, lo enreda en sus dedos como suele hacerlo antes de besarme y me lleva más hacia él para marcar algo que no es necesario hacerlo.


    

    

      —Y una de mis órdenes es que no hables con Zach—Dice, mientras me muerde el labio inferior.


    


    

      —Es mi profesor—Me quejo—Eso es ridículo.


    


    

    Su mano llega hasta uno de mis pechos y los estruja con mucho deseo. Vuelve a besarme pero de inmediato le impido el acceso a que meta su lengua dentro de mi boca o vuelva a morderme. Es entonces cuando lo veo que sus ojos se vuelven negros y enfadado me toma con ambas manos la cabeza para que lo vea.


    

    

      —¿Crees que no sé la forma en cómo te ve mientras está impartiéndote las putas clases de cada semana? —Masculle, tomándome cada vez más fuerte—¿Crees que no sé que te desea?


    


    

      —Estás lastimándome—Me quejo—Deja de comportarte como un idiota.


    


    

    Se ríe por la valentía de mis palabras.


    

    

      —Cada día te pareces más a mí.


    


    

      —Jamás seré como tú.


    


    

    Su mano regresa esta vez a mi rostro y me mira a los ojos cuando dice:


    

    

      —Que no se te olvide quién eras cuando te conocí, Tammy Nevaeh—Eras una pequeña perra deambulando por la calle, sin tener a dónde ir. Ahora eres la estrella de Pandora y además mía. ¿Está claro?


    


    

    Forcejeo con él para hacerlo a un lado.


    

    

      —¿Cómo olvidarlo? —siseo—se te olvidó decir que soy tu maldita esclava, pero eso acabará pronto, Niel.


    


    

      —Lo dudo, nena—Se acomoda a mi lado y se sirve una copa de whisky—Solamente muerta, y créeme, te cuido demasiado para que algo malo vaya a sucederte.


    


    

    Cierro mis ojos e ignoro su voz. No es la primera vez que discutimos y ya me estoy cansando de ello. Sea lo que sea que haya hecho desde temprano por la mañana lo tiene de mal humor. Tendré que averiguarlo de alguna manera.


    

    Está loco si piensa que solamente soy la estrella de Pandora.
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    Regresamos a la mansión y tengo en mente ir directamente hacia mi habitación hasta que veo a Niel dirigirse a su despacho junto con Troy. No hay mejor cosa que pase por mi mente que ir y espiarlos.


    Camino hasta la puerta que queda entreabierta y me asomo lo suficiente para poder escucharlos hablar.


    

      —¿Ha aceptado el dinero? —Escucho a Troy preguntar.


    


    

      —El maldito ha abierto una nueva investigación—le responde Niel—Y no solamente eso, conseguirá un orden.


    


    ¿Investigación?


    ¿Orden?


    

      —No puedes dejar que hagan eso—continúa Troy—Eso va a jodernos, tenemos que limpiar el lugar.


    


    Niel hace una breve pausa y luego escucho su risa diabólica.


    

      —Eso es lo que he estado haciendo toda la maldita mañana. El lugar está limpio, el cadáver de ese hijo de puta está hecho cenizas y esparcidas muy lejos de la mansión y de Pandora.


    


    Ahogo un grito al escuchar esa palabra porque ya sé de qué se trata todo. No puedo creer que Niel no me haya dicho nada al respecto, tenía todo el derecho a saberlo y ha actuado a mis espaldas.


    

      —¿Qué haces aquí?


    


    La voz de Niel me asusta e intento huir en vano porque de inmediato, me detiene, me hace entrar al despacho y cierra la puerta de un gran portazo.


    

      —Lo que me faltaba—Dice exasperado—¿Dime qué fue lo que escuchaste, Tammy?


    


    

      —Lo suficiente—Le digo asustada y a la vez enfadada—No puedo creer que lo hayas hecho… y ahora…


    


    

      —Ahora nada—me corta—Ya está hecho y no quiero que le digas ni una palabra a nadie de esto, ni siquiera a tus amigas ¿Has entendido?


    


    Mi garganta está seca y camino hacia el mini bar para servirme un pequeño trago. No tengo permitido beber, pero me sorprende que esta vez el trago no sea arrebatado de mis manos por él.


    Quiero gritar, pedir una explicación por lo que hizo o salir corriendo. Pero mis rodillas no lo soportan y soy sostenida por Nach cuando la copa cae al suelo, derramando todo su contenido.


    

      —¡Nena! —Me toma entre sus brazos y Troy alcanza una silla para que me siente—¡Maldita sea, Tammy!


    


    ¿Está enfadado conmigo? Yo debería estar enfadada con él.


    

      —Lo mataste—susurro—Por el amor de Dios…


    


    

      —Tammy—Suspira y enfadado continúa—:El maldito hijo de puta te lastimó. No me pidas que tenga misericordia ahora, porque es demasiado tarde, ni siquiera ese Dios que tanto alabas supo protegerte de malditos como él.


    


    Niego con la cabeza sin poder creer todavía lo que hizo.


    

      —Fue un accidente, él no quiso hacerlo.


    


    

      —Mientes—Se levanta de donde está y se aleja de mí—Vi todo, vi cómo te miraba y cuando se abalanzó sobre ti.


    


    

      —¡Se abalanzó sobre mí porque Ana lo empujó! —Le grito—Siempre tienes que defenderla, que sea tu perra guardián no le da derecho a tratarme como lo hizo esa noche.


    


    Que hable de Ana hace que se enfade más, todo fue por culpa de ella y si la sangre que manchan sus manos me atormenta ahora, en ella será peor. Toma la misma botella de whisky que tomé hace un momento y la estrella contra la pared.


    

      —Nach, relájate—Troy intenta detenerlo.


    


    

      —¡Fuera! —Le grita—¡Vete! Esto es un asunto entre mi perra y yo.


    


    Troy me ve y como si pudiera leer mi mente a través de mis ojos niega con la cabeza.


    

      —No te dejaré solo con ella, me la llevaré para que no cometas una locura.


    


    Cuando Troy se acerca a mí, Niel lo toma de la camisa y lo hace a un lado. Troy se deja hacer, sabe que no va a pelear con él, el hombre prácticamente parece su padre.


    

      —Basta—Me pongo de pie—Será mejor que los deje solos, debo prepararme para ir a Pandora, ésa es otra de tus órdenes después de todo.


    


    Cuando estoy cerca de la puerta, Niel aleja a Troy y me toma del brazo para impedir que huya.


    

      —Debemos hablar—Me ordena un poco más calmado.


    


    Suspiro y cierro los ojos.


    

      —No diré nada—Lo veo a los ojos y me mantengo firme—No le diré a las chicas nada, ni a nadie de Pandora.


    


    Como sé que es eso lo que quiere que salga de mis labios, asiente con la cabeza y suelta mi brazo. Dejándome ir. Así que no tardo mucho en ir hasta el gimnasio de baile. Debo malditamente prepararme, aunque en estos momentos lo que menos me importa es mi número en Pandora.


    Pero apenas pasan unos cuantos minutos y cuando estoy empezando a moverme al ritmo de la canción. Mi vista es interrumpida por Niel que me observa por detrás.


    

      —Vete—Le gruño y sigo moviéndome a paso lento.


    


    El gigante espejo y la barra en la que me sostengo son mis únicos acompañantes durante el día.


    Debo admitir que toda la mansión en su más rara iluminación y decoración de castillo antiguo me gusta. Desde sus habitaciones con camas cubiertas con seda, hasta sus pisos con decoración de oro. Pintada algunas paredes de un rojo coral intenso, con telas y su estampado rústico. Mueblería antigua estilo inglés y láminas eróticas por todas las paredes y sofá tapizadas en piel


    Todo absurdamente hermoso.


    Me gusta bailar, siempre me ha gustado y recuerdo desde pequeña que encendía el televisor y bailaba frente a él. Aún recuerdo esos días en el que olía el pan tostado y a mi madre diciéndome que dejara de bailar y que me uniera con ella a la mesa junto con mi padre.


    Todavía lo recuerdo.


    Así como aquella noche.


    Siempre quise bailar… pero no en un lugar como Pandora.


    

      —Hablé con Ana—La voz de Niel hace que entre en mi cruda realidad—dice que se tropezó, ella nunca quiso que ese maldito te tocara… pero lo hizo.


    


    Me giro para verlo, el sudor nubla mi mirada mi respiración continúa agitada.


    

      —Él solamente estaba hablando conmigo—Recordar ese momento, me hace querer vomitar—Luego escuché a Ana reírse de mí, él intentó protegerme, y fue cuando Ana fingió tropezarse con él para que cayera sobre mí. Era gigante así que lo único que hice fue gritar porque me lastimó por accidente.


    


    Se me hace un nudo en la garganta saber que ahora él está muerto.


    

      »Fue entonces cuando tú y Troy llegaron a golpearlo. Intenté explicarte en ese momento y lo único que hiciste fue gritarme. Y ahora… él está muerto.


    


    

      —Pensé que quería violarte ahí mismo, Tammy.


    


    Niel intenta tocarme pero lo esquivo.


    

      —Déjame sola.


    


    Me giro de nuevo para el espejo y continúo bailando como si nada ha pasado. Ya es muy tarde, el infierno ha recibido a alguien más, porque todo aquel que se acerca a mí, termina de la misma manera.
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    8 años atrás.


    

     


    

    

      —Te pregunté que si estás perdida—el extraño detiene la camioneta.


    


    

    Nunca había visto a alguien tan hermoso y peligroso a la vez. Su cabello negro está perfectamente peinado y su ropa, parece alguien importante por como viste. Pero esos ojos azules como el océano hacen que me sienta intimidada.


    

    

      —No estoy perdida.


    


    

    Apenas y puedo escuchar mi voz, me duele mucho la garganta y estoy empezando a marearme, he caminado y corrido sin parar y aunque haya crecido en estas calles, ahora mismo no las reconozco.


    

    

      —Ven—dice de nuevo—Entra.


    


    

    Niego con la cabeza.


    

    

      —No puedo, alguien me espera.


    


    

    No sé por qué, pero miento. ¿Quién demonios me espera que no sea mi propio fin?


    

    Escucho una puerta cerrarse hasta que lo veo. Es más grande que yo y me ve con mucha lástima. ¿Acaso sabe que mis padres han muerto? ¿Debería de decirle?


    

    Espera, ni siquiera lo conozco.


    

    

      —¿Cómo te llamas? —Me pregunta—¿Quién te espera?


    


    

      —Tammy—Respondo viendo la punta de mis pies.


    


    

      —¿Quién te está esperando, Tammy?


    


    

    No lo sé…


    

    

      —No lo sé, alguien me espera… alguien debe hacerlo.


    


    

    Estoy divagando y el extraño frunce el cejo. Sabe que estoy mintiendo y lo único cierto es que nadie me espera, estoy completamente sola con muchos policías buscándome para llevarme lejos de aquí.


    

    

      —Porque no entras al coche y me cuentas lo que pasó.


    


    

    Levanto la mirada y lo veo. Él me sonríe. No debería de sonreírme tanto. Mis padres han muerto. Aunque él no lo sabe. No sabe que está invitando a subir a su camioneta a una huérfana, podría estar loca y tampoco lo sabría.


    

    

      —No lo conozco—doy un paso hacia atrás y él uno hacia adelante.


    


    

      —Pero quieres conocerme.


    


    

    Su sonrisa ahora diabólica no me da miedo.


    

    

      —Mis padres murieron—Suelto de golpe.


    


    

    Su sonrisa se borra de su hermoso rostro y permanece callado. La lluvia se hace más fuerte y su ropa está completamente empapada. Insisto, parece que es alguien importante por la ropa que usa y esa camioneta.


    

    

      —Eso es muy triste—dice sin más y vuelve a sonreírme.


    


    

      —¿La muerte lo hace sonreír? —Pregunto sin sentirme ofendida.


    


    

      —La muerte hace muchas cosas en mí, Tammy. Demasiadas que no querrás saberlas, pero si quieres puedo contártelas.


    


    

    Vuelvo a negar con la cabeza.


    

    

      —Tengo que irme alguien me espera—Repito.


    


    

      —Te llevaré—Se ofrece amablemente caminando hasta su camioneta y abriendo la puerta para mí—Sé quién te espera, ven conmigo y te llevaré, Tammy.


    


    

      —¿Lo hará? —Mis ojos se iluminan.


    


    

    Seguro me llevará a la realidad, ha salido de la nada. El día en que Dios decidió dejarme sola en este mundo, el extraño sin nombre ha aparecido para llevarme con él.


    

    ¿Qué tengo que perder?


    

    

      —Me llamo Niel, pero me dicen Nach—me ofrece su mano y la tomo—Te llevaré donde perteneces.


    


    

      —¿Y adónde pertenezco?


    


    

    Lleva mi mano hasta su cara y hace que toque su rostro. Está frío y mojado como seguramente debe estar el mío. ¿Acaso estamos muertos nosotros también?


    

    Por supuesto que no. Las sirenas se escuchan de nuevo y esta vez más cerca.


    

    

      —A mi lado.


    


    

    Veo hacia el cielo negro y cierro mis ojos mientras la lluvia sigue mojando mi rostro. Me doy cuenta que no soy la única que mira hacia el cielo y algo me dice que quizás sea la última vez que pueda sentir la lluvia sobre mi cara.


    

    Veo todo lo que dejo atrás. No me importa nada, no conozco a Niel, pero nada puede ser peor que ser llevada por servicios sociales.


    

    Niel parece ser mi salvación, pero mi corazón y mi alma me dicen que es todo lo opuesto.


    

    Para mí será el monstruo que vino a salvarme.
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    America y Erin me ven cuando entro a mi camerino. Siempre son las primeras y únicas personas que Niel permite que estén conmigo.


    

    

      —Qué cara la que traes—Dice America cuando empieza a retocar su maquillaje en mi taburete.


    


    

    America es la pelirroja del lugar. Hija única de padres granjeros, fue echada de su casa a la edad de quince años cuando sus padres la encontraron con dos chicas en la cama. Su alma alegre y libre es lo que te da tener la mejor noche de todas. Es por eso que es la más cara del lugar.


    

    Erin es afroamericana, huérfana de padre y madre, ella se cansó de ser violada por cada padre adoptivo, así que huyó hasta que conoció a Troy en un bar fuera de gran Bretaña. Pandora fue su salvación.


    

    Ambas mujeres voluptuosas y que extrañamente comparten el mismo color verde de ojos, se han convertido en mis mejores amigas desde que estoy aquí.


    

    Todas las bailarinas de Pandora tienen un alto precio.


    

    Menos yo.


    

    Quien quiera pasar la noche conmigo, tendrá que pasar por encima de Nach, el gran monstruo vampiro y dueño del lugar. Algo que nunca ha sucedido y jamás sucederá porque primero muerta antes de volver a ser una prostituta de Pandora.


    

    

      —No ha sido un buen día, pero estoy aquí.


    


    

    Erin y America se ven. Me conocen demasiado y saben que algo está pasando.


    

    

      —No creo que Nach quiera que bailes con esa cara, Tam—Dice Erin.


    


    

      —Lo mismo pienso yo—Le sigue America—Cuéntanos ¿Qué hizo ahora?


    


    

    No puedo decirles que Niel mató a alguien. Las quiero y sé que son fieles, pero las voy a proteger de todo lo que pueda, y eso incluye las equivocaciones de Niel y mías.


    

    

      —Hoy Nach me dejó ir al centro.


    


    

    Como lo sospeché, ambas abren la boca como platos.


    

    

      —¿Qué hizo qué? —dicen al unísono.


    


    

      —Salí a la librería y—hago una breve pausa—Eso fue todo.


    


    

    De nuevo vuelven a verse pero esta vez en sospecha.


    

    

      —Mientes, sé que hay algo más—Me señala con el dedo America.


    


    

    Recuerdo cuando Zach apareció de la nada y me invitó a tomar un café con él. Por muy tonto que sea, ese momento fue perfecto mientras duró.


    

    

      —Me encontré a Zach.


    


    

      —¡Lo sabía! —Grita America—Sabía que se traía algo entre manos el hermanito de Nach, si basta ver cómo te ve.


    


    

    ¿Cómo me ve?


    

    

      —¿De qué hablas? —Pregunto confusa—Zach no me ve de ninguna manera, es mi cuñado y además profesor.


    


    

      —Será el sereno—Bufa Erin—Pero ese profesor tuyo está como quiere.


    


    

      —Apenas lo conoces—ahora la que bufa soy yo.


    


    

    America se deja caer en mi cama y ve el techo cuando dice:


    

    

      —En las reuniones de la mansión él siempre parece distante, pero la forma en que tú hablas de él dice lo contrario.


    


    

    Sigo sin entender y las veo a las dos.


    

    

      —¡Le gustas! —Gritan.


    


    

      —¡Desde luego que no! —Rechazo en el mismo tono de voz—Es una locura él no se atrevería, es el hermano de Niel, ¡Lo mataría!


    


    

    Me doy cuenta que ahora soy la única que está gritando y me detengo.


    

    ¿Zach siente algo por mí?


    

    Podría ser mi hermano mayor o más, me dobla la edad, además de lo que ya dije, es mi cuñado. No solamente es prohibido sino que yo no soy el tipo de él. Me lo ha dicho en una de las conversaciones que hemos tenido, y me ha dicho muchas veces que le gustan las mujeres de su edad, refinadas, con clase, atractivas y sobre todo inteligentes.


    

    Algo que yo no soy.


    

    

      —Pues si no lo quieres con gusto me escapo con él—Suelta Erin.


    


    

    Opto mejor por reírme para cambiar el tema.


    

    

      —Eres la mujer de Troy, él te mataría y no solamente a ti, sino a nosotras por ser tu cómplice.


    


    

    Las tres irrumpimos a reírnos a carcajadas, era lo que necesitaba. Estar con mis mejores amigas y olvidarme por un momento de todo lo que está pasando con Niel.


    

    Cuando termino de vestirme soy la primera en salir. No es que tenga que vestirme mucho. Mi ropa interior de encaje rojo es el atuendo perfecto de esta noche. Mi cabello suelto y alborotado acompaña a mis labios rojos e hinchados de tanto reprimir mis propios pensamientos sobre lo que las chicas dijeron.


    

    De ninguna jodida manera.


    

     


    

     


    

    Pandora.


    

    Un lugar oscuro. Su diseño de cueva vampírica lo dice. Donde sus luces de neón se apagan cuando está en su mejor espectáculo y el humo empieza a salir.


    

    Niel debe tener un problema con su decoración antigua, aunque Pandora tiene ese toque clásico sexy que lo hace el mejor de todos.


    

    Paredes de piedra, alfombras negras, bailarinas por doquier, camareros con la cara totalmente cubierta de negro que sigue hasta sus pies, y la música de nueva Era.


    

    El príncipe de la lujuria es mi entrada para hacerme presente. No se escucha nada más que respiraciones agitada, en el Pandora tienes prohibido gritarle a las bailarinas, y mucho menos acercarte a ellas a menos que las bailarinas lo permitan.


    

    Comienzo a moverme al ritmo de la canción y cierro mis ojos. Mis manos se desplazan a mis pechos y los aprieto firmemente. Abro mis ojos pero lo único que veo es oscuridad. Así como siento que está parte de mi alma, por lo que vuelvo a cerrarlos y una fuerte vibración en todo mi cuerpo me avisa que debo moverme más deprisa hasta no sentir la piel en mis huesos.


    

    Mis rodillas tocan el frío piso negro y mis manos se instalan en compañía. Mi culo esta hacia arriba y es cuando abro mis ojos y esta vez la oscuridad no me incomoda, ya que solamente hay una persona viéndome en primera fila.


    

    Siempre lo está.


    

    Nach.


    

    Sus ojos son cargados de deseo y furia, mirada que sigue ahí desde que me trajo a este lugar. La virgen que había invitado a subir a su auto aquella noche lluviosa se convertiría en la mejor dama de compañía de Pandora, no sin antes pasar por su cama, él sería quien me hiciera mujer por primera vez. Todavía maldice ese momento en que nunca nadie lo había cogido de esa forma.


    

    Meses después cuando me convertí en la amante de más de un cliente, fue cuando no lo soportó. Mandó a matar a todos los hombres que pagaron por acostarse conmigo y me convirtió en su favorita.


    

    En su mujer.


    

    Cuando ya la canción acaba, hay una ronda de aplausos, sonido que se siente como alfileres en todo mi cuerpo porque me avisan de que mi libertad por esta noche ha terminado.


    

    Las luces vuelven a apagarse y yo regreso detrás del escenario, America me entrega mi bata de seda.


    

    

      —Bien hecho, cariño.


    


    

    Me ayuda a vestirme y Erin me da un bote de agua que llevo a mi boca de inmediato.


    

    

      —Vaya, pensé que no bailarías esta noche.


    


    

    Como gatas en celo, America y Erin se ponen en guardia al escuchar la voz de Ana.


    

    La Annis negra[7], para mí. La maldita bruja guardián de Pandora y amiga de Niel. La culpable de que aquel hombre haya muerto. Su largo cabello negro y ojos azules hacen que la presa caiga más rápido, pero el veneno que sale de su boca es que nadie puede estar cerca de ella por más de cinco minutos.


    

    No sé cómo Niel la soporta después de todo.


    

    

      —Es la estrella de la noche—Le dice Erin con galantería—A ti nadie te quiere ver desde luego.


    


    

    Ana la fulmina con la mirada.


    

    

      —A ti nadie te pidió tu opinión.


    


    

      —Será mejor que te vayas de nuestra presencia, Ana—Le digo—Ya suficientes problemas has traído esta semana ¿No crees?


    


    

    Su rostro cambia de color, ya debe saber a estas alturas lo que su envidia provocó. Pero cuando veo que regresa la misma sonrisa de bruja en su rostro, estoy tan lejos de quitármela de encima.


    

    

      —Que seas la estrella no te da razón para hablarme así, pequeña perra.


    


    

    America y Erin están listas para caerle encima, ya ha pasado muchas veces y es suerte de que todavía sigan aquí. Por lo que me coloco frente a Ana, no le tengo miedo y ella lo sabe muy bien.


    

    

      —No solamente soy la estrella—mascullo poniendo mis manos sobre mi cintura—También soy la mujer de Nach, y tú solamente eres una amargada perra que trabaja para él.


    


    

    Ana abre sus ojos como platos.


    

    

      —¿Cómo te atreves? —Arrastra las palabras y yo me rio.


    


    

      —Que mandes en Pandora no significa que puedas mandar a mis amigas o a mí.


    


    

      —Espera que Nach se entere de la forma en cómo me hablas.


    


    

    Su amenaza me causa gracias, porque lo primero que veo es a Niel acercarse a nosotras. America y Erin son las primeras en irse y dejarnos a los tres.


    

    

      —No necesitas esperar mucho—Señalo detrás de ella—Está justo ahí.


    


    

    Ana se gira sobre su propio eje y ve a Niel, él la fulmina con la mirada, ya que ha escuchado toda nuestra pelea.


    

    

      —Nach…yo…


    


    

      —No necesito tu mierda ahora, Ana.


    


    

      —Pero no es justo, viste cómo me habla como si fuese una…


    


    

      —¿Puta? —Pregunta con sarcasmo—Pero cariño, ¿Tú has visto dónde estás parada?


    


    

    Niel toma el silencio de Ana como símbolo de respeto, siempre es así, nadie más se atreve a enfrentarlo, sólo yo.


    

    

      —Soy la que dirige este lugar—dice antes de retirarse—Deberías de recordárselo… y también quién soy yo para ti.


    


    

    El corazón se me acelera, tengo unas malditas ganas de caerle encima, pero Niel me detiene cuando me toma del brazo y me lleva por los pasillos, atravesando los privados del Pandora hasta llegar a su oficina.


    

    Tira la puerta de un solo golpe al cerrarla y sin soltarme me lleva hasta su sofá y me sienta de manera abusiva.


    

    

      —No quiero estar aquí contigo—Mascullo.


    


    

    Niel que sigue frente a la puerta cerrada, impide mi huida, no me gusta nada su manera de verme esta noche y tampoco lo que dijo Ana. Me observa de arriba abajo y se detiene en la pequeña abertura de mi bata que cubre mis pechos.


    

    

      —Has estado maravillosa esta noche—alude.


    


    

    Yo ignoro su halago, respondiéndole con otra pregunta:


    

    

      —¿Qué quiso decir esa bruja con lo de recordarme quién es ella para ti?


    


    

    Ignora mi pregunta y se va acercando a paso lento. No me da tiempo de levantarme del sofá y huir de él cuando se abalanza sobre mí. Me tiene prisionera entre el sofá y su cuerpo, lleva mis manos por encima de mi cabeza con una sola mano y con la otra, empieza a abrir más mi bata hasta quedar en el diminuto atuendo con el que hace algunos momentos me miró bailar.


    

    

      —Te deseo…


    


    

    Huele mi cuello y pasa su lengua sobre él. Mis manos empiezan a dolerme por esta incómoda posición e intento liberarme, no sin antes exigirle que responda a mi pregunta.


    

    

      —Responde, Niel. ¿Qué quiso decir Ana? —Entonces caigo en una lógica razón—¿Acaso ustedes dos se han acostado?


    


    

    Deja de besar mi cuello y me vesorprendido. Podré ser su esclava y todo lo que quiera, pero no soy ninguna idiota, sé perfectamente que Ana muere por él, y lo más patético es que literalmente lo hace.


    

    

      —¿Acaso importa?—Responde con sorna.


    


    

      —No puedo creerlo—siento arder mis ojos—¿Has estado engañándome todo este tiempo?


    


    

      —Cuidado con lo que dices, nena—Me advierte.


    


    

    Esta vez lleva su mano dentro de mis bragas y hunde sus dedos en mi interior provocándome un espasmo. Mis caderas toman su propio ritmo y me veo moviéndome para recibirlo más.


    

    

      —Te odio, Nach—susurro con mucha dificultad—Saca… tus sucios dedos de mi vagina.


    


    

    Se ríe al momento en que hace lo que le pido, pero cuando lo hace lleva sus dedos hacia su boca para lamerlos, hace un sonido cuando lo hace y aprueba su sabor.


    

    

      —Pensé que te gustaba.


    


    

      —Respóndeme—Exijo.


    


    

    Libera mis manos, pero aún sigo inmóvil porque sigue sentado sobre mí. Cuando pienso que va dejarme en paz, el movimiento de sus manos dirigiéndose a su bragueta me dicen que estoy muy lejos de ello.


    

    

      —Me acosté con Ana—Responde sin más.


    


    

    Yo por una razón estoy sorprendida pero por otra, no siento dolor alguno. Me ha engañado, pero a pesar de haberme sentido celosa, me doy cuenta que no tengo un corazón, por la lógica razón de que quizá no tenga uno.


    

    

      —Lo sabía.


    


    

    Cuando quiero empujarlo lejos de mí. Me abre las piernas y me rompe las bragas de un solo tirón. Su pene duro como el acero juega sobre mi hendidura y los espasmos continúan por querer malditamente más de él.


    

    

      —No te resistas—Susurra en mis labios—Sé que lo quieres.


    


    

      —No—miento.


    


    

      —Yo nunca te he engañado, nena.


    


    

      —¿Ah no?


    


    

    En estos momentos ya no sé ni qué preguntar. Él continúa jugando con mi sexo.


    

    

      —Buscaba olvidarte—Empieza a entrar poco a poco, apenas y siento su cabeza hinchada.


    


    

      —¿Olvidarme?—Pregunto apretándome por dentro como si eso pudiera detenerlo—Esas son excusas, eres un…¡Dios!


    


    

    Entra de un solo empellón, haciéndome gritar y mi cabeza dando vueltas. Empieza a golpear su cadera en mis piernas y a continuación se deshace de mi sostén.


    

    

      —No, nena yo soy un Monstruo.


    


    

    Vuelve a sujetarme de las manos, impidiendo que lo toque y sigue entrando y saliendo duro de mí.


    

    

      —No…te creo—Jadeo—No creo nada de lo que dices.


    


    

    Sale de mi interior y me da la vuelta hasta quedar boca abajo, tantea de nuevo mi hendidura y esta vez esperándolo—deseosa—entra más fuerte haciéndome gritar de nuevo.


    

    

      —Eres mía, eres mi mujer, mi perra ¡Mía!—me da un azote en el culo y yo brinco—¡Mía!


    


    

      —¡No! —Grito—¡No soy tuya!


    


    

    Toma mis manos y las lleva hacia atrás, se sostiene de ellas y son como cuerdas para seguirme empotrando con más fuerza. Mi vientre empieza a contraerse y mi boca está seca de tanto gritar. 


    

    

      —Mi pequeña perra—sisea—lo estás disfrutando como siempre y esta vez aunque me aprietes por dentro no harás que me corra, me correré hasta que tú lo hagas primero.


    


    

      —Por favor—suplico cansada.


    


    

      —¿Por favor qué, Tammy? —Entra y sale muy duro.


    


    

      —Por favor…


    


    

      —Ya sé lo que quiere mi perra—Me acaricia el trasero—Mi perra quiere correrse.


    


    

    Recibo otro azote en el culo y es suficiente para que me corra a gritos.


    

    

      —Eso es—Gruñe corriéndose junto conmigo—Así, nena, dámelo todo.


    


    

    Mi respiración está agitada junto con la de él, se deja caer en mi espalda y empieza a besarla, de inmediato siento su sudor y el deslizar de nuestros fluidos por mi pierna. De pronto me siento mejor y me odio por ello.


    

    

      —Nunca te he engañado, nena.


    


    

      —¿Cómo puedo confiar en ti?


    


    

    Niel me toma entre sus brazos y me acuesta boca arriba, estoy demasiado débil para hacerlo por mi cuenta. Se acuesta a mi lado y me lleva hasta su pecho, me doy cuenta que estoy aferrada a él más de lo que antes he estado cuando hundo mi nariz en su pecho fuerte y marcado.


    

    

      —Quiero que te cases conmigo.


    


    

    No me sorprende esta vez. Ya me lo ha pedido muchas veces y mi respuesta es la misma.


    

    

      —No eres un hombre de hogar, Niel. Jamás dejarás Pandora. Un matrimonio requiere dedicación y compromiso.


    


    

      —¿Hijos? —Pregunta—¿A eso te refieres? Sabes muy bien que los niños no me gustan.


    


    

    Lo veo mal.


    

    

      —A ti no te gusta ningún ser humano de la faz de la tierra.


    


    

      —Me gustas tú—Sonríe y su sonrisa se borra cuando pregunta—:¿Acaso tú…


    


    

      —Ni lo sueñes, Niel.


    


    

    Desde luego que no estoy embarazada. Pero parte de mí desearía estarlo. El rostro angelical de Zach viene a mi mente y mi corazón se acelera asustada, pensando en que quizá mis deseos están a punto de acabar conmigo.


    


  




  

    



    8


    

      [image: https://s-media-cache-ak0.pinimg.com/736x/62/3f/05/623f057783ff898cba1988f65b8fc682.jpg]

    


     


    Media hora y no puedo prestar atención a lo que Zach me dice en la clase de hoy. No pude dormir en toda la noche pensando en la propuesta de matrimonio de Niel. Pero no es porque quiera casarme y tener hijos con él.


    Es porque no me esperaba desear eso con otra persona.


    

      —Tammy, no me estás escuchando.


    


    

      —Lo siento, Zach—Me disculpo un poco nerviosa—Es sólo que no me siento bien.


    


    Zach frunce el cejo y se sienta frente a mí. Su mirada azul intenta leer mi mente pero le esquivo la mirada como si verlo fuese algún pecado.


    

      —Mírame—Me ordena y obedezco—¿Qué está pasando?


    


    

      —Nada.


    


    

      —Nada—Repite—Me enteré que la otra noche discutiste con Nach y con Ana.


    


    Que me lo recuerde hace que sienta asco. No solamente discutimos sino que me hizo suya como siempre suele hacerlo.


    Como si fuese una cualquiera a la cual tiene que recordarle algo.


    

      —Lo que haya pasado anoche no es de tu incumbencia—suelto con recelo.


    


    Zach no insiste más y vuelve a ponerse de pie. Esta vez un poco enfadado. Lo único que hace es tocar su largo cabello y decir:


    

      —Quiero cuatro ensayos para mañana—Demanda ahora un poco serio—Y no solamente tienes que hacerlos, tienes que memorizarlos, y si no puedes cumplir con tu obligación será mejor que yo deje de perder mi tiempo aquí contigo.


    


    Wow.


    

      —Pero…


    


    

      —¡Sin peros! —Grita.


    


    Me pongo de pie y tomo mis cosas, cuando estoy dirigiéndome hacia la puerta porque doy por terminada las clases del día de hoy.


    Una mano fuerte me detiene del brazo.


    

      —Tammy.


    


    Mis mejillas arden y siento un nudo en mi garganta, Zach ha sido mi mejor amigo desde que estoy aquí, y nunca me había hablado de esa manera. Me gira y con una mano me toca el mentón para que lo vea.


    

      —Déjame en paz—Impido que sus manos sigan tocándome—Ya dijiste suficiente, no haré ningún ensayo porque sé que es para fastidiarme, sabes muy bien que no puedo hacerlo en una noche y mucho menos memorizarlo solamente por capricho tuyo.


    


    

       


    


    

      »Si ya no quieres ser mi profesor eres libre de irte.


    


    Sus fosas nasales se abren como grandes aletas, jamás lo había visto tan enfadado y no entiendo por qué. Me duele verlo de esa manera y me duele tener que saber que va a irse y abandonarme.


    

      —Yo…—Hace un breve silencio y muerde su labio inferior.


    


    

      —¿Tú qué? —Susurro acercándome más a él—¿Vas a juzgarme tú también? ¿Vas a recordarme quién era? ¿Es eso lo que quieres? ¡Hazlo!


    


    Cierra sus ojos y niega con la cabeza.


    

      —Cállate.


    


    Me sorprende aún más su frialdad. Algo está pasando aquí y soy tan tonta que no me he dado cuenta de ello. Se aleja y toca su cabello. Me encanta cómo se ve hoy, lleva camisa blanca de botones, sin corbata—eso es nuevo—y vaqueros. Su cabello luce un poco desaliñado hoy, más ahora que lo peina un poco desesperado hacia atrás.


    

      —No me voy a callar hasta que me respondas.


    


    

      —No hay nada que responder.


    


    

      —Mientes.


    


    Como si nuestra cercanía no fuese suficiente, él es quien se acerca más ahora. Nadie podrá escucharnos o vernos porque me tiene acorralada en la puerta del despacho. Llevo mi mano hacia su rostro y lo toco, cuando lo hago, cierra sus ojos como si mi tacto le doliera.


    

      —Tú no lo entiendes, Tammy.


    


    

      —Haz que entienda.


    


    Abre sus ojos y ese color azul es lo más bello que haya visto en toda mi vida. Acaricia mi mejilla y me toma del cuello para susurrar en mis labios:


    

      —Eres mi pecado.


    


    Estrella sus labios contra los míos y de inmediato gimo en su boca al sentir ese nuevo sabor. Su sabor caliente y mentolado me hace querer más, y es por eso que voy por ello cuando lo tomo del cuello y le doy un mejor acceso a mi boca.


    

      —Zach—susurro con mucho deseo—Por favor, dime qué es esto que siento.


    


    Zach me acuesta en el frío piso y se coloca sobre mí para continuar besándome, me gusta que no es como lo hace su hermano, su hermano me muerde y me toca de manera desesperada. Zach lo hace con amor, me acaricia el cabello, el rostro y no se ha molestado en empezar a desvestirme.


    

      —Es deseo—Besa mi cuello—Es pasión.


    


    Deseo y pasión, nunca antes sabía lo que era eso. Pero me gusta. De hecho quiero más.


    

      —¿Qué más—le exijo acariciando su cabello y atrayéndolo más hacia mí—dime Zach… por favor, necesito saber, sentir.


    


    Ahora me acaricia los pechos, sus manos están temblando y me doy cuenta que también yo lo hago debajo de su cuerpo.


    

      —Yo te haré sentir todo lo desconocido, mi ángel.


    


    ¿En qué momento decidí ser rebelde y usar vestido?


    Mi vestido floreado de botones ahora se encuentra completamente abierto, estoy solamente en ropa interior y ya puedo sentir más la dureza de Zach que golpea mi monte de venus.


    Sé por qué ha dejado de besarme. No necesito ver su rostro para ver hacia dónde está mirando.


    Mi cicatriz en el vientre.


    

      —¿Qué…—Hace un breve silencio—¿Cómo te hiciste eso?


    


    No puedo creerlo.


    Eso es lo que piensan todos. Que yo misma me lo hice, pero la realidad es otra. Ni siquiera voy a discutirlo. No me importa, es parte de mi pasado, aunque algunos siempre van hacerte compañía de alguna manera.


    

      —Fue una dura adolescencia.


    


    Le sonrío y él busca mis labios de nuevo. Le agradezco que no haga más preguntas y dé el tema por cerrado.


    Cuando pienso en que no puede haber una mejor sensación que ésta, Zach hace mis pequeñas bragas aun lado y la punta de su pene empieza a entrar suavemente haciéndome cerrar mis ojos.


    

      —Mírame, ángel—Mírame, por favor.


    


    Con todas las fuerzas de mi alma y mi deseo carnal, abro los ojos y él está sonriéndome de manera muy tierna, sigue entrando más en mí y yo tengo ganas de llorar.


    

      —Oh, Zach…


    


    

      —Esto es amor.


    


    Se mueve de manera lenta y precisa dentro y fuera de mí. Jamás me habían venerado de esta manera, de hecho nunca y me siento la virgen que alguna vez fui. Mis manos llegan hasta su espalda y me sostengo de él cuando empieza a moverse más rápido.


    

      —No llores, mi ángel—Me pide con amor y ni siquiera me daba cuenta que estaba llorando—Déjate amar.


    


    

      —¿Por qué? —Pregunto sollozando del placer.


    


    

      —Porque eso es lo que he hecho siempre desde que te conocí… amarte.


    


    

      —Mientes—protesto y él me besa.


    


    Zach acelera sus movimientos y yo me encuentro en un nirvana en el que jamás he estado.


    

      —Te he visto bailar todos estos años—entra y sale de mí—Desde la oscuridad te he observado, te he deseado y me maldigo por ello, porque eres la mujer de mi hermano.


    


    Ahora lleva su brazo detrás de mi cuello y con la otra me toma el rostro, me besa continúa besándome con ternura y mi orgasmo quiere aparecer, cuando siento que mis piernas empiezan a temblar y los dedos de mis manos se clavan en su espalda.


    

      —¡Dios! —Exclamo—¡Oh, Zach!


    


    

      —Yo puedo ser tu dios, mi ángel.


    


    Zach gruñe en mi cuello y es señal de que él también alcanzó el clímax junto conmigo. Toda la magia ha acabado y yo recibo una bofetada de la realidad.


    Me he acostado con el hermano de Niel.


    

      —Por Dios ¿Qué hemos hecho?


    


    Comienzo a llorar por la cruda verdad de que corremos un peligro inminente si Niel se llega a enterar de lo que acabamos de hacer los dos.


    

      —Amarnos.


    


    Lo veo molesta.


    

      —¿Amarnos? —Lo empujo lejos de mí y él lo permite.


    


    Me ayuda a ponerme de pie y empiezo a abotonar mi vestido y arreglar mi cabello. Zach sin pudor y yo sin poder evitarlo veo su pene y él se sube los calzoncillos.


    Es hermoso lo poco que puedo ver de su torso, de sus fuertes y vellosas piernas.


    Ojalá pudiera ver más sobre su cuerpo, pero sentirlo dentro de mí fue todavía aún mejor.


    Pero qué estupidez digo.


    

      —Niel va a matarnos si se entera.


    


    

      —Nach no tiene porqué enterarse—Contraataca.


    


    La imagen de Niel al darse cuenta de lo que acabamos de hacer viene a mi mente como una gran ola en forma de pesadilla. Me falta la respiración y empiezo a sentirme mareada.


    Estoy tan asustada que Zach lo único que hace es abrazarme y confortarme.


    

      —Todo estará bien, Tammy—Me abraza—No voy a permitir que te lastime, soy capaz de entregar mi vida para salvarte de este infierno.


    


    Que él sea capaz de dar su vida por mí me hace enfadar. ¿Quién demonios hace eso? No lo merezco, soy una cualquiera, me he acostado con los hermanos Blake y lo he disfrutado.


    Mi vida se ha acabado y no es que haya estado viviendo. Sentí que vivía mientras Zach me hacía el amor, porque fue eso, hacer el amor. Él mismo lo dijo.


    

      —Escápate conmigo—Suelta de repente.


    


    

      —Estás loco—Le digo nerviosa.


    


    

      —Loco por ti—Me sonríe—Escápate conmigo, podrás entrar a la universidad como quieres y graduarte en un año con mi ayuda, podrás ser la profesional que siempre has querido ser.


    


    

       


    


    

      »Tendrás tu casa, una mansión lo que tú quieras, conmigo. Sabes que tengo tanto dinero como Nach para poder darte lo que te mereces y jamás serás una cautiva, serás mi esposa, la madre de mis hijos, ¿Qué dices?


    


    Me hace llorar escucharlo hablar tan feliz. Ya lo tiene todo listo y se escucha fácil, pero él sabe perfectamente que no es así.


    

      —Zach…


    


    

      —Dime que no te has enamorado de Niel.


    


    Que llame a su hermano mayor por su nombre hace que la pregunta sea demasiado seria.


    

      —No puedo escaparme contigo—Niego con dolor en mi alma—Nos mataría al salir de Gran Bretaña, jamás seremos felices juntos, lo sabes.


    


    Zach camina hacia mí y limpia las lágrimas de mi rostro cuando repite la pregunta.


    

      —Dime que no lo amas—Anhela—Dime que nunca te ha hecho el amor como te lo acabo de hacer yo, dime que no es con él con quien te ves dentro de diez, veinte años, dime que no es él el padre que quieres para tus hijos, dime que no lo amas, Tammy te lo imploro.


    


    Entonces pienso en algo que quizá sea demasiado tarde hacer, pero de todas formas voy a intentarlo aunque vaya a odiarme.


    

      —Sí—De nuevo otra lágrima me traiciona—Me he enamorado de él desde que me convirtió en su mujer.


    


    Me dan ganas de vomitar. No amo a Niel, amo al monstruo en el que se convierte estando conmigo, al monstruo que hace que me olvide de mi triste realidad.


    La realidad en que vivo en dos mundos.


    En dos mundos en el que yo soy eso que dice Zach.


    Un ángel.


    Zach me dedica una mirada de asco, decepción y dolor. Sale del despacho dando un fuerte portazo y yo me quedo viendo la puerta donde me hizo el amor, el piso donde me hizo sentir mujer y mis manos vacías como mi alma.


    He roto su corazón.
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    8 años atrás.


    

    Zach.


    

    Zeus es el dios del cielo y el trueno, dios en la religión griega antigua, que gobernado como rey de los dioses del Olimpo. Su nombre es cognado con el primer elemento de su romana equivalente Júpiter.


    

    Después de la batalla con los Titanes, Zeus se repartió el mundo con sus hermanos mayores…


    

    Dejo mi libro aun lado y la veo bailar a lo lejos, la nueva chica que ha traído Nach a Pandora es mucho más joven que las otras, parece asustada lejos del escenario, pero cuando está sobre él, se deja llevar, su expresión es otra, es como si entrara a un mundo desconocido y no quisiera salir de ahí nunca.


    

    Todavía no la conozco y dudo mucho que lo haga, al menos no aquí, no en este lugar.


    

    Me pregunto quién es, veo pureza todavía en su mirada, pero está perdida. Muy perdida.


    

    

      —¿Qué estás mirando que es más importante que leer tu patético libro, hermanito?


    


    

    Nach aparece atrás de mí y me toca el hombro.


    

    

      —Veo que tienes una bailarina nueva—le digo—¿No tendrás problemas esta vez? La veo demasiado joven y asustada para pertenecer a Pandora.


    


    

    Mi hermano mayor se sienta al lado mío y uno de los meseros le sirve un trago a él y a mí. No suelo tomar mucho alcohol, pero a veces es la mejor compañía que pueda tener.


    

    Luego de que lo perdiera todo.


    

    

      —Se parece un poco a Helena ¿No crees?


    


    

      —Ten cuidado con lo que dices, Niel.


    


    

    Nach me fulmina con la mirada, sabe perfectamente que ese nombre no lo tiene que mencionar.


    

    

      —Debes de superarlo, la perra se suicidó sin motivo alguno.


    


    

      —Estaba enferma—Tomo el primer sorbo.


    


    

      —Y te abandonó—termina.


    


    

    No voy a discutir con él. Parte de lo que juzga tiene razón, Helena se suicidó sin motivo alguno. Y yo me quedé aquí recogiendo los pedazos que dejó de mi corazón y de mi alma.


    

    

      —Tammy será la estrella de Pandora.


    


    

      —¿Tammy?


    


    

      —La nueva perra que he traído, a la que estás viendo ahora mismo.


    


    

    Me rio porque suena ridículo que se ponga celoso por una de sus chicas. ¿Qué la hace especial de todas maneras? Todas las mujeres de Pandora son solamente las mascotas de Nach y presas de Pandora.


    

    

      —Vas a meterte en problemas por esa chica—Le sentencio y él me ve extrañado.


    


    

      —Ninguna perra hará que me meta en problemas.


    


    

    Veo a la chica Tammy terminar de bailar, lo ha hecho bastante bien debo admitir. Los hombres están como locos y Nach se equivoca en algo, ella ya es una estrella. Ahora Tammy habla con America y Erin, las únicas chicas que me caen bien y que nunca se meten en problemas.


    

    Ella sonríe como una niña, aunque tenga cuerpo de mujer, me siento mal por ella, los hombres caerán como buitres al sentir el aroma a carne nueva y fresca en Pandora.


    

    Por un segundo sus ojos se cruzan con los míos, está oscuro aquí donde estoy, es imposible que pueda verme, pero parece que lo hiciera.


    

    Mi corazón empieza a latir rápidamente y me doy cuenta que no estaba tan muerto como pensé.


    

    Ella es un ángel.


    

    

      —Te equivocaste al traer esa chica aquí—Susurro sin quitar mi mirada de ella.


    


    

      —¿Y eso por qué? —Masculle Nach terminando su trago—Será una prostituta y bailarina alabada.


    


    

    Sé que será algo más que eso, lo puedo sentir. Mi hermano no es ningún idiota, sé que si la trajo a Pandora es por algo y no porque sea hermosa y sepa moverse bien en el escenario. Es porque hay algo en ella que la hace diferente a las demás.


    

    

      —De algo estoy seguro, Niel—Lo veo—Y es que esa chica nunca pertenecerá a este lugar.


    


    

    Por fin ella deja de ¿Verme? Y se une a la conversación de las otras bailarinas. Nach la observa, ha leído mi mente, sabe que hay algo en ella especial, como que hay un Dios en el cielo que esa chica se convertirá en mi más grande pecado.
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    He terminado de bailar, parece que tener ganas de matar a alguien saca lo mejor de mí. Que ni se me vaya a acercar la bruja de Ana en estos momentos porque soy capaz de matarla.


    

    No tengo ánimos de nada y luego de una semana sin ver a Zach, me siento peor. Ha dado la excusa que ha tenido un viaje de la universidad. Sé que es mentira, me pregunto si en ese viaje ha conocido a alguien o si se ha enredado con alguna de sus alumnas.


    

    No tiene que importarme.


    

    

      —Parece que alguien no ha impresionado esta noche.


    


    

    La voz de Ana hace que se me erice la piel y me ponga en guardia, soy la primera en acercarme y mi presencia la toma por sorpresa.


    

    

      —Será mejor que no te metas conmigo si no quieres dar el verdadero espectáculo esta noche, bruja.


    


    

      —¿Cómo me has dicho? —sus grandes tetas me llegan a una altura ridícula y lo único que puedo hacer es reírme en su cara.


    


    

    Las chicas al verme que estoy a punto de dar el primer golpe me detienen.


    

    

      —Vamos, Ana—dice America—Deja a Tammy en paz, no busques problemas esta noche.


    


    

      —Ella ha empezado—Me acusa—Me ha llamado bruja.


    


    

      —Y no ha dicho ninguna mentira—Le sigue Erin.


    


    

    Eso me hace reír a carcajadas y nuestra pequeña riña es interrumpida por un hombre con traje y mirada fulminante.


    

    

      —Buenas noches, señoritas—Se dirige a todas pero a la única que ve es a mí.


    


    

      —Buenas noches, caballero—Ana le tiende la mano y él la ve por un segundo antes de tomarla.


    


    

      —Soy Josh Jerome—se presenta—Detective de Gran Bretaña.


    


    

    El rostro de Ana cambia.


    

    

      —Yo soy America—las chicas entran en acción—Y yo Erin.


    


    

    Josh besa las manos de cada una de ellas y les sonríe de forma intimidante. Ahora él se dirige a mí y me doy cuenta que soy la única que no se ha presentado.


    

    

      —¿Y tú eres? —Toma mi mano sin habérsela ofrecido y yo me tenso.


    


    

    Hay algo en este hombre que no me gusta. Su voz, su rostro y ahora su tacto.


    

    Algo leí sobre la mitología Eslava y ahora tiene sentido.


    

    

      —Koshei el inmortal—susurro


    


    

      —¿Disculpa?


    


    

      —Eh, me llamo Tammy—Estrecho su mano—Señor.


    


    

      —Es un gusto por fin conocerte, Tammy.


    


    

    Besa mi mano más de lo que le llevó besar la mano de las chicas. Este hombre no me gusta nada, hace que se me acelere el corazón y el estómago se me revuelva.


    

    Es otro monstruo, Koshei el inmortal, es un ser ruin de apariencia aterradora y senil que constituye generalmente una amenaza para las mujeres como yo, las jóvenes.


    

    

      —Su acento es un poco…—Erin parlotea—¿Diferente?


    


    

      —Soy mitad ruso—Dice el inmortal, o más bien Josh.


    


    

    Koshei el inmortal también es ruso.


    

    

      —¿Qué lo trae por acá, detective? —Pregunta Ana.


    


    

    Josh deja de verme y se dirige a todas, sé por qué está aquí y no quiero que mis nervios me traiciones.


    

    

      —Hace unos días hubo un asesinato—las chicas y yo nos vemos entre sí—La última vez que vieron al señor Randall fue en Pandora. ¿Escucharon algo sobre ello?


    


    

    Randall.


    

    El sujeto que Niel mató. Ése es el homicidio del que Josh habla. Pensé que Niel se había encargado de ello, pero veo que no. El detective ha olido algo en Pandora y sé que no se detendrá hasta dar con el culpable.


    

    

      —No—Responden America y Erin al unísono.


    


    

    Ana y yo nos miramos en complicidad, sabe que es la culpable de que Pandora esté en problemas.


    

    

      —¿Y ustedes, damas? —Nos pregunta a Ana y a mí.


    


    

      —No había oído nada sobre ello—respondo sonriéndole.


    


    

      —Yo tampoco sabía nada—Me sigue Ana.


    


    

    El detective asiente con la cabeza.


    

    

      —Me tengo que ir—dice Ana un poco nerviosa—Debo ir a ver a mis chicas.


    


    

    America y Erin se van junto con ella cuando es su momento de subir al escenario y maldigo para mis adentros por quedarme sola con este hombre que me ve de manera lasciva mientras sigo en ropa interior.


    

    

      —Si me disculpa.


    


    

    Me detiene de un brazo y su agarre es demasiado fuerte para mi gusto. Cuando quiero protestar, alguien más lo hace por mí. Zach aparece de la nada y lo empuja lejos de mí.


    

    

      —¡Zach, no! —Lo detengo de que vaya a cometer una locura.


    


    

    Josh levanta sus manos en redención y se ríe mientras dice.


    

    

      —Solamente estábamos hablando.


    


    

      —A mí no me parece que ésa sea la mejor forma de hablar—Le dice con un semblante que no he conocido—Aquí nadie toca de esa manera a las bailarinas y mucho menos a Tammy.


    


    

    Josh ve dónde tiene la mano Zach y señala.


    

    

      —A mí me parece que sí.


    


    

    Veo que Zach aferra mi mano con la suya y enseguida me suelto, tomándolo del brazo y alejándolo de él.


    

    

      —Soy el detective Jerome—Se presenta—Solamente estoy haciendo una investigación y por qué no, también disfrutar del espectáculo, no es que sea un pecado ¿O sí?


    


    

       


    


    

      —El espectáculo ha terminado—Dice Nach apareciendo—Y también le dije que ni se le ocurriera molestar a las bailarinas, en especial a ella.


    


    

    Josh me dedica una mirada de duda.


    

    

      —Parece que la chica es intocable para los hermanos Blake ¿Qué la hace tan especial?


    


    

      —Es mi mujer—Se apresura Niel a responder y veo el rostro de Zach cambiar.


    


    

      —¿Su mujer? —Pregunta y ve a Zach—Parece que fuera la mujer de ambos.


    


    

    El primer golpe lo da Zach y Niel lo sigue, yo grito y llamo a Troy para que haga algo, los dos van a matarlo y esta vez no es cualquier hombre, es un jodido detective.


    

    

      —¡Basta! —Les imploro—¡Ambos deténganse!


    


    

    Y como si mi voz tuviese algún tipo de poder lo hacen. El detective Jerome se levanta solo del suelo y escupe sangre. Tiene la mirada perdida y está tan enfadado que puedo ver el monstruo que lleva en su interior.


    

    

      —No saben en el problema que se metieron.


    


    

      —No sabe en el problema que se puede meter usted, señor Jerome—Le dice Zach limpiando la sangre de su mano—¿Qué dirán sus superiores si se enteran que ha venido a acorralar a las bailarinas de Pandora? Que no se le olvide que éste no es un lugar cualquiera, y tampoco nosotros.


    


    

    Por el amor de Dios, jamás había visto a Zach comportarse de esa manera, casi y se parece a su hermano mayor.


    

    Niel por otro lado no dice nada y solamente me ve a mí. De inmediato se acerca y a mí me falta el aire, no sé qué pasa conmigo últimamente, pero estoy agotada, si no hubiese tenido mi periodo hace algunos días diría que estoy embarazada, aunque con la ausencia de ésta, sería muy poco probable, ya que no puedo tener hijos.


    

    Josh no es ningún idiota. me lo dice su sonrisa, sabe muy bien que Zach tiene razón.


    

    

      —Será mejor que te vayas- Le dice Niel y me sorprende que lo tutee.


    


    

    ¿Acaso se conocen?


    

    El inmortal me ve de pies a cabeza de nuevo y niega.


    

    

      —Es una lástima.


    


    

      —¿Disculpe?


    


    

    Ahora es Niel quien me arroja en su espalda como si fuese la real delincuente del lugar.


    

    

      —¡Bájame! —Le grito, al mismo tiempo en que golpeo fuerte su espalda.


    


    

      —¡Quieta!


    


    

    Me da un azote en el culo y eso me hace callar. Está realmente enfadado aunque no sé por qué conmigo si quien llegó a mí fue el detective. No le he dicho a nadie una sola palabra como me lo ordenó.


    

    Ni siquiera a Zach.


    

     


    

    Llegamos hasta su despacho en Pandora y cierra la puerta de una patada. Pienso en que es porque me miró bailar y es por eso que su miembro necesita salir cuando antes y por eso me ha traído con tanta urgencia hasta aquí.


    

    Pero cuando me lanza al sillón y se quita su chaqueta para entregármela de mala manera, casi lanzándola directo a mi cara, empiezo a sentirme insegura encerrada aquí con él.


    

    

      —¿Te has vuelto loco? —Le grito al segundo en que me pongo de pie para caminar lejos de él mientras me coloco su saco y busco mi salida.


    


    

     


    

    Niel camina a grandes zancadas hasta mí y me detiene. Estoy cansada de sentirme su jodida muñeca frágil que necesita ser rescatada y eso también va para su hermano menor.


    

    Ambos hermanos me vuelven loca de todas las maneras posibles y hasta más.


    

    

      —¿Qué hacías con él? —Pregunta exasperado—¿¡Qué mierda hacías con él!?


    


    

    Me toma de los hombros y me sacude como si quisiera matarme.


    

    

      —¡Detente! —Protesto, tomando sus brazos y apartándolo de mí pero es inútil.


    


    

      —¿Qué hacías con él? —Repite la pregunta—¿Qué hacías con Zach?


    


    

      —¿Zach?


    


    

    Con que de eso se trata.


    

    De Zach, de su maldita marca de territorio


    

    ¡Mierda! ¿Acaso sabrá lo que pasó en la mansión?


    

    No lo creo, es imposible, nadie nos pudo haber visto.


    

    

      —Zach me estaba defendiendo del detective, pero te juro que no le dije nada.


    


    

      —Sé que no dijiste nada, del maldito hijo puta detective me encargo yo. —Niel me toma del cabello, parece que todavía desconfía de mí para que me siga acorralando de esa manera. —Lo que no me has respondido es qué mierda hacías con Zach.


    


    

    Me muestro sin ninguna pizca de nervios, aunque quisiera salir corriendo ahora mismo de su presencia, jamás se había enfadado tanto por verme conversar con su hermano. Aunque eso sucede solamente en la mansión. En Pandora es diferente, todas las personas cambian al poner un pie en este lugar. Es como si te quitara tu alma y te transformara en lo que realmente eres.


    

    Un dios o un monstruo.


    

    Pandora siempre saca lo peor de todo el que lo visita y quien es parte de él. Las únicas personas que me tratan como un ser humano son mis Damas blancas, ellas son todo para mí, su apoyo y su lealtad son las únicas que me mantienen con los pies sobre la tierra.


    

    Pero Niel, Troy y Ana son los monstruos más temidos de todos, aunque yo no le temo a ninguno de los dos, sé que Niel no me mentiría ni me haría daño, no en mi interior. Tengo la piel muy gruesa y además mi alma está encerrada, lejos de él.


    

    Lejos del vampiro.


    

    

      —Ya te lo dije, Niel. El detective Jerome me tomó fuerte del brazo, Zach solamente estaba en el momento indicado para alejarlo de mí.


    


    

    Analiza mi respuesta. Espero dé por cerrado el tema, no quiero ponerme nerviosa, casi y siento que lee mi mente cuando me mira de esa forma.


    

    

      —Bien—Me da la espalda y camina hasta su escritorio-Porque he pagado una buena cantidad de dinero para que recibas tu jodido título universitario, así te olvidas de una vez de tus clases particulares.


    


    

      —¿Qué? —Mi voz suena como un susurro—No puedes hacerme esto.


    


    

      —Eres la estrella de Pandora—Continúa—Pero tus horarios seguirán siendo los mismos, vas a dedicarte a mí, a mis necesidades, viajarás conmigo y te convertirás en la señora Blake.


    


    

    De ninguna manera.


    

    Aire, me falta el aire.


    

    

      —No puedes hacerme esto—Le digo a punto de llorar—¡No puedes hacerme esto!


    


    

    Ahora soy yo quien corre hasta él y empiezo a golpearlo. Lo tomo por sorpresa y se deja hacer. Mis pequeños puños van a dar a todo lo que puedo alcanzar de él. Niel se ríe de mí y no se molesta en defenderse.


    

    No puedo dejar que me quite lo único en lo que soy buena, en lo que realmente quiero y lo que se convirtió en mi sueño. Ni siquiera es legal lo que hizo, todavía faltaba un año para terminar por completo la carrera.


    

    Fraude.


    

    Eso es en lo que me convertiré, en un fraude.


    

    

      —¡Te odio! —Continúo golpeándolo—¡Te odio con toda mi alma!


    


    

      —Ni siquiera tienes una.


    


    

    Lo veo.


    

    

      —No puedes hacerme esto, Niel, te lo ruego.


    


    

      —Ruega todo lo que quieras, serás mi esposa y tus prioridades serán otras.


    


    

     


    

    Le doy la espalda y pienso en algo mejor. Él dijo que era una estrella, y que además me convertiré en su esposa. ¿Qué clase de hombre va a permitir que su mujer baile en Pandora?


    

    Desde luego, el propietario.


    

    Tan absurdo como lo quiera ver.


    

    

      —Entonces no bailaré más—Lo amenazo y su sonrisa se esfuma—Dejaré Pandora, me convertiré en la mejor esposa de todas, pero no bailaré más.


    


    

      —De ninguna jodida manera.


    


    

      —Entonces seguiré con mis clases, no voy a permitir que me quites también eso.


    


    

    Eso último suena mal y ahora sí parece que quisiera matarme.


    

    

      —Eres una perra—Masculle.


    


    

      —Eso ya lo sabía.


    


    

      —Te recogí de la calle—Recuerda—Te di un lugar donde pertenecer, comida, un techo...


    


    

      —Nunca te pedí que lo hicieras, Nach.


    


    

      —Te convertí en alguien, en el ángel estrella de Pandora. Te salvé de la soledad y te di un motivo para vivir.


    


    

     


    

    >>Eras una patética niña que corría bajo la lluvia hace ocho años, luego de enterarse de que sus padres habían muerto. Corrías como un alma solitaria, me diste lástima, Tammy. ¿Crees que eres especial desde entonces? solamente te convertí en el juguete favorito de todos en Pandora, la perra que ponía sus vergas duras y que dejaban un buen dinero por ti.


    

     


    

    Sus palabras me hacen daño como jamás lo había hecho, no voy a demostrar que me lastima. Al contrario, voy a terminar con esto de una vez por todas.


    

    

      —¿Entonces por qué me convertí en tu favorita? —Lo ataco con preguntas—¿Por qué la chica calienta vergas tiene que ser tu esposa ahora?


    


    

    Los ojos de Niel se forman en dos agujeros completamente negros y responde:


    

    

      —Porque quiero tu alma—La piel se me eriza—Quiero conmigo a esa niña patética, a la estrella, a la perra que todo el mundo desea, la quiero conmigo.
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    8 años atrás.


     


    Nach.


    La maldita perra corre. He estado observándola desde que salió de lo que parece ser su casa. Antes de que la lluvia empezara. Me pregunto qué habrá hecho para que saliera corriendo lejos de la policía.


    Están como locos buscándola.


    ¿Quién no?


    Pero es mi momento de actuar. Ahora mismo la lluvia ha cesado y ella ha dejado de correr. Veo que la pequeña perra llora, entonces acelero hasta que veo que se detiene.


    Bajo la ventanilla y mi voz ronca la asusta cuando le pregunto:


    

      —¿Estás perdida?


    


    Detengo la camioneta y la perra parece que acaba de ver un fantasma porque no responde.


    

      —Te pregunté que si estás perdida—Repito la pregunta.


    


    La pequeña y hermosa perra me observa de pies a cabeza, siento que mi maldito corazón empieza a latir fuerte. ¡Qué mierda! ¿Ella en realidad me está viendo?


    Oh, nena no tienes ni idea.


    La perra de cabello rubio y ojos azules está asustada de verme, pero eso le gusta, lo puedo ver. Nunca había tenido a un monstruo como yo frente a ella. Casi parece un ángel con las alas cortadas. Lo sé porque esa apariencia de niña buena me dice que lleva una diabla agita traseros por dentro.


    

      —No estoy perdida—Dice al fin un poco tímida.


    


    Apenas y puedo escuchar su voz. Debe de estar cansada, parece que ha corrido una maratón. Su ropa está empapada y parece que estuviera a punto de morir de una jodida pulmonía.


    

      —Ven—Le digo con voz firme—Entra.


    


    Niega con la cabeza.


    ¿Qué mierda?


    

      —No puedo, alguien me espera.


    


    Eso es una mierda. Soy capaz de hacer volar mis bolas con mi propia arma si tiene a alguien a quién llamar. La perra se encuentra más sola en esta noche lluviosa que un vagabundo. Y si huye de la policía sé que no es por tener un bonito trasero.


    Antes de que salga corriendo de nuevo, me bajo de la camioneta, no me importa la maldita lluvia, sé que la perra me necesita. Me coloco frente a ella y la veo. Es tan pequeña que podría llevarla en un solo brazo.


    Tan hermosa que podría ser mía esta misma noche.


    

      —¿Cómo te llamas? —Le pregunto—¿Quién te espera?


    


    

      —Tammy—Responde viendo la punta de sus pies.


    


    

      —¿Quién te está esperando, Tammy?


    


    

      —No lo sé, alguien me espera… alguien debe hacerlo.


    


    La pequeña perra está divagando. Tengo que llevarla conmigo ahora mismo o perderé mi oportunidad. He estado esperando este momento y no pienso perder mi oportunidad de tener a mi ángel de alas cortadas conmigo.


    

      —Porque no entras al coche y me cuentas lo que pasó.


    


    Levanta la mirada y me ve. Yo le sonrío, parece que le gusta mi sonrisa porque ya no luce como un cachorro asustado.


    

      —No lo conozco—da un paso hacia atrás y yo uno hacia adelante.


    


    Sí te conozco.


    Tammy no tiene ninguna idea de que llevo mucho tiempo conociéndola. La he observado ir y venir. La he malditamente deseado desde la primera vez que la vi andar por estas mismas calles.


    Ella nació para ser mía, solamente que no lo sabe.


    

      —Pero quieres conocerme.


    


    

      —Mis padres murieron—Suelta de repensé y no me sorprendo.


    


    Sin embargo, mi sonrisa se borra. Ella debería de estar malditamente destrozada o pidiendo que la maten también. Pero en cambio está aquí, frente a mí, dispuesta a todo, me lo dicen sus ojos, podría ver su alma ahora mismo si me lo permitiera.


    La lluvia se hace más fuerte y nuestras ropas están completamente empapadas.


    Mi nueva perra sigue observándome como si me deseara.


    

      —Eso es muy triste—Finjo que me importa y le sonrío.


    


    

      —¿La muerte lo hace sonreír? —Pregunta.


    


    

      —La muerte hace muchas cosas en mí, Tammy. Demasiadas que no querrás saberlas, pero si quieres puedo contártelas.


    


    Vuelve a negar con la cabeza.


    

      —Tengo que irme alguien me espera—Repite.


    


    Estoy harto de su maldita locura. Así que respiro profundo y me uno al maldito club de los dementes cuando le digo:


    

      —Te llevaré—Camino hasta la camioneta y abro la puerta del pasajero para ella—Sé quién te espera, ven conmigo y te llevaré, Tammy.


    


    

      —¿Lo hará? —Sus ojos se iluminan.


    


    Ella no sabe que deseará haber muerto también. O quién sabe, quizá le guste su nueva vida.


    

      —Me llamo Niel, pero me dicen Nach—Le ofrezco mi mano y ella la toma—Te llevaré donde perteneces.


    


    

      —¿Y adónde pertenezco?


    


    Su piel es tan suave como la seda. Tiembla, pero se mantiene caliente a pesar de estar muriendo del frío causado por la lluvia. Llevo su mano hacia mi rostro, la huelo y seguido de ello hacia mi boca para plantarle su sello de por vida conmigo.


    

      —A mi lado.


    


    Ve hacia el cielo negro y cierra sus ojos mientras la lluvia sigue mojando su rostro. Me veo haciendo lo mismo que la perra y me gusta. Ella empieza a causar cosas en mí que no estoy seguro si podré soportar.


    Solamente espero que nunca se dé cuenta de todo lo que tuve que hacer para que esto ocurriera.


    Llevarla conmigo puede costarme la vida, pero ella lo vale. La maldita perra lo vale porque la deseo, la deseo a morir.


    Le dije que el lugar donde pertenece la espera. Pero lo que ella no sabe es que está marcando su estadía para entrar a un mundo desconocido. Sé que será feliz.


    Así que le ayudo a entrar a la camioneta, pues hay muchas personas que la querrán conocer y disfrutar. Pero antes tiene que dejarse venerar por mí. Porque eso es lo que se hará con ella de ahora en adelante.


    Adorarla.


    Bienvenida a Pandora, futura señora Blake.


    Bienvenida a mi condenación.
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    No ha dicho ni una sola palabra. ¿Se dará cuenta de la verdad? Los grandes portones de hierro se abren, ella ni siquiera se inmuta sobre ello. Pensé que se sorprendería al ver la entrada o siquiera preguntar hacía dónde íbamos.


    Le dije dónde iba a pertenecer y es verdad.


    Conmigo.


    Soy el primero en bajar de la camioneta. El viaje de dos horas me ha agotado, pero lo que me sorprende es que la pequeña perra todavía se encuentra en modo trance.


    Cuando abro su puerta, le ayudo a salir, pero de inmediato cae en mis brazos.


    

      —¡Joder!


    


    Su peso es muy ligero, tendrá que ponerse en forma porque entonces no podrá en la primera noche.


    No seas hijo de puta, sus padres han muerto.


    Lo olvidé por un momento. Soy un maldito descorazonado. Espera, es verdad. No tengo un jodido corazón, pero por esta vez y porque no me la puso difícil le daré su espacio. Espero que cuando despierte no tenga un ataque de conciencia y se dé cuenta que un hijo de puta desconocido se la ha llevado a la gran mansión de Gran Bretaña, nada más y nada menos que Niel Blake.


    Su ahora dueño.


    Entro a la mansión y me dirijo escalera arriba, ignorando a todos en mi paso y dirigiéndome a mi habitación.


    

      —¿Qué mierda es esto? —Pregunta la perra mayor de Pandora.


    


    

      —Nada que te interese, Ana.


    


    

      —¿¡Has traído a una puta!?


    


    Le hago señal a Troy, mi más fiel perro guardián para que saque a Ana de mi habitación. Pronto tendrá que irse, no quiero que vaya a envenenar a mi perra o la acuchille mientras duerme.


    Ana es ese maldito grano en el culo que no puedes quitarte. Ha sido mi mujer, más no la definitiva, eso acabará pronto, mañana mismo y si no le gusta, podrá irse de Pandora para siempre.


    

      —¡Nach! —Grita Ana en protesta de que Troy la tome del brazo y la lleve fuera de mi habitación—¡Esto no es justo!


    


    

      —Te dije que tarde o temprano pasaría, mujer.


    


    

      —Mierda—Masculle Troy cuando cierra la puerta.


    


    Se acerca y ve cuando la coloco sobre mi cama. Soy el primero en quitarme la ropa mojada.


    

      —Debes hacer lo mismo con la ropa de ella—Me aconseja—O la achica morirá de hipotermia o una mierda parecida.


    


    Quedo solamente en mis vaqueros mojados y me acerco a ella. Se ve jodidamente hermosa y aunque sea un hijo de puta enfermo, necesito verla sin toda esa mierda que lleva encima.


    Aunque lleva un vestido de algodón floreado, no será difícil. Tiene unas lindas piernas blancas. También pequeñas bragas color azul que me hacen suspirar y ya siento que mi miembro amigo comienza a ponerse duro.


    Continúo con la parte de arriba, la tomo de la espalda y la coloco sobre mi pecho para quitárselo y lo hago. Cuando la coloco de nuevo en la posición que estaba, tanto los ojos de Troy como los míos ven hacia el mismo lugar.


    Una cicatriz en su vientre.


    

      —¿Quién mierda le hizo esto? —Intento tocarla, pero la perra abre los ojos.


    


    

      —¡No! —Grita y yo me quedo sin poder moverme al ver ese tono azul que han tomado sus ojos.


    


    

      —Joder, la chica está loca—dice Troy.


    


    Empieza a sacudirse y a llorar descontrolada dentro de la cama, hasta que sale de la misma y empieza a buscar la salida. Soy el primero en detenerla, está en ropa interior gritando como una maldita perra loca.


    

      —¡Ellos! —Continúa gritando, ahora en mi pecho—¡Ellos!


    


    ¿Ellos?


    

      —Tammy, estás a salvo, ellos no te llevarán a ningún lugar.


    


    Niega con la cabeza.


    

      —No lo entiende—Solloza—Ellos…


    


    Caigo en una lógica conclusión, -ellos- debe referirse a la policía. Quizá piensa que soy uno de ellos que la llevara.


    

      —Nadie va a lastimarte, nena.


    


    La acerco más hacia mí y Troy va por una manta para ponerla sobre su cuerpo. Más le vale que no la haya visto con otros ojos a pesar de su locura, la perra es demasiado atractiva y aunque se ponga a gritar como una maldita loca, eso no impide a que ignores su belleza inigualable.


    

      —Ya lo hicieron…


    


    Se desploma en mis brazos nuevamente. Esta vez no me sorprende, está delirando demasiado hasta que su cuerpo no lo resiste más.


    Y creo que es por mi culpa.


    

      —¿Estás seguro que fue buena idea traerla esta misma noche?


    


    La pregunta de Troy la dejo en el aire, ahora mismo no estoy seguro de si fue buena idea traerla esta misma noche. Quizá debí esperar. Pero no contaba con que me lo hiciera tan fácil, cuando salió huyendo de los policías.


    

      —Fue lo mejor—De eso no me arrepiento—Ella me lo hizo fácil.


    


    

      —¿Te has vuelto loco?


    


    Lo veo con ganas de romper su cara. Si no fuera mi más fiel servidor no estaría aquí. Además de que Tammy esté aquí también fue con ayuda suya. ¿O acaso el maldito ya lo olvidó?


    

      —Debiste esperar a que los policías se la llevaran—Prosigue—Debiste esperar a que ella olvidara.


    


    

      —No quiero que olvide.


    


    

      —¿Qué olvide o que te olvide? —Ataca con más preguntas.


    


    Sé lo que intenta hacer, pero ella jamás lo sabrá.


    

      —Ella ya olvidó mi rostro—La veo—Ella no me reconoció.


    


    

      —Ella no pudo haber accedido tan fácilmente ¿La has obligado?


    


    

      —No me vengas con esa mierda ahora, sabes que no necesito de eso.


    


    Me siento a la orilla de la cama. Troy se posa frente a mí, por el rabillo del ojo la ve y no dice nada.


    

      —La chica se ve muy mal—La observa—Esa cicatriz parece algo grave.


    


    

      —No tan grave como lo que les hice a sus padres…
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    No sé por qué recordé la primera vez que vine a la mansión. Esos recuerdos siguen en mi mente como si todo hubiese ocurrido ayer. Apenas y era una niña, y ahora, estoy a punto de convertirme en la señora Blake.


    

    Han pasado tres semanas desde la última vez que Zach estuvo en la mansión.


    

    Tres semanas desde que me hizo el amor.


    

    Tres semanas en las que me sentí viva, pero ahora he vuelto a morir.


    

    Tres malditas semanas. Y ahora veo el título universitario que Troy ha traído para mí. Habrá una fiesta en celebración en la mansión y me pregunto: ¿Quiénes vendrás?


    

    Es ridículo todo esto. No me siento una profesional, sigo sintiéndome un fraude.


    

    

      —Te ves hermosa—Me dice America que ha venido en compañía de Erin.


    


    

      —Realmente hermosa—Añade Erin.


    


    

    Mi vestido color negro de mangas cortas ha sido un regalo de Niel. Me ha pedido, o más bien, dado la orden de vestirme elegante esta noche. Ni siquiera me pregunto por qué.


    

    Mucha gente importante de Gran Bretaña estará aquí, aunque a la única persona que quisiera ver es a Zach, es gracias a él el título después de todo.


    

    La noche llega a la mansión y hay miles de invitados en el salón principal. Hago mi entrada por las escaleras y Niel me espera al pie de ésta. Su esmoquin lo hace lucir bien y hasta parece un dios. Pero está muy lejos de convertirse en uno.


    

    Él es un vampiro chupa almas. Está muerto por dentro.


    

    

      —La estrella de esta noche—Dice.


    


    

    La gente aplaude como idiota. Yo intento sonreír como una estúpida y cojo la mano que me ofrece. Me da un beso casto en mi mejilla y yo le sonrío en agradecimiento. Veo a las chicas a los lejos y se ven tan orgullosas de mí.


    

    Si accedí a esta ridícula fiesta fue por ellas. También han pasado tres semanas y Pandora no ha sabido nada de mí.


    

    Nos dirigimos todos al salón. Veo a todos a mi alrededor y no veo a Zach por ningún lado, sin embargo, intento disimular un poco como si no me importara, aunque estoy a punto de preguntarle a Nach chupa almas por su hermano.


    

    La cena es servida, Niel no suelta mi mano, sigue sonriéndome como un idiota igual a los demás y no deja de decir que está orgulloso de mí, frente a sus colegas.


    

    Maldito idiota.


    

    

      —¿Te gusta lo que he hecho para ti, nena?


    


    

      —Es demasiado.


    


    

    Aprieta mi muslo y lo veo.


    

    

      —Sí, todo es perfecto, gracias.


    


    

      —Eso está mejor—Toma un sorbo de su champán—La noche te tiene una sorpresa más.


    


    

    Veo que se pone de pie. Me da un último beso y se pierde de mi vista junto con Troy.


    

    No veo a las chicas por ningún lado, así que me levanto de mi silla y me dirijo al baño de los invitados. El vestido me está dando comezón y no me importaría andar en pelotas ahora mismo.


    

    Una vez he salido del tocador, cuando voy caminando por el pasillo, choco con un cuerpo, tanto que estoy a punto de caer al suelo, pero no sucede, ya que alguien me detiene.


    

    

      —Ángel.


    


    

    Levanto la mirada y lo veo frente a mí. Es como si haya visto lo mejor del mundo.


    

    De ambos mundos. Así que lo único que sé hacer es lanzarme a sus brazos y abrazarlo. Lo abrazo tan fuerte que él no sabe qué hacer por mi repentina reacción.


    

    

      —Te extraño—Le susurro en su pecho—Te he extrañado tanto, Zach ¿Por qué me has abandonado?


    


    

      —Yo no te he abandonado—Responde abrazándome más fuerte—Yo nunca podría abandonarte.


    


    

    Me separo de él para verlo, me parece un sueño que él esté aquí, pensé que no volvería a verlo.


    

    

      —¿Qué haces aquí? ¿Tu hermano sabe que estás aquí?


    


    

      —Me ha invitado a última hora—Asiente—Pero no estaba seguro si era correcto venir.


    


    

      —¿Por qué? —Me desconcierta—¿Acaso no es gracias a ti que ahora soy un fraude?


    


    

    Se da cuenta que todo esto es una farsa, no puedo creer que haya estado de acuerdo en que me dieran mi título antes de tiempo, no merezco nada de esto, ni siquiera que esté aquí.


    

    

      —No eres un fraude, Tammy.


    


    

      —Sí lo soy—Mascullo con un nudo en mi garganta—No puedo creer que fueras parte de esto.


    


    

    Zach me toma de la cintura y me acerca más hacia él. Estamos en la oscuridad del pasillo, nadie podrá vernos aquí, así que estoy tranquila, aunque Niel tiene ojos por todos lados.


    

    

      —Eres una experta en historia—Intenta convencerme con esa voz dulce—No necesitas otro año más para conseguir la licenciatura.


    


    

      —¿Por qué dices eso? Tú mismo dijiste que faltaba un año más.


    


    

      —Te mentí—Acerca sus labios a los míos—Te lo dije solamente porque no quería irme de tu lado. No eres ningún fraude, ángel. Eres maravillosa.


    


    

    Me dan ganas de llorar de la felicidad que me da escuchar eso. Entonces lo he logrado. He logrado mi sueño, aunque no está cumplido del todo, porque lo que quiero es ser profesora como Zach e irme lejos de Gran Bretaña.


    

    Solamente hay una solución ahora que todo es más claro.


    

    

      —Estoy lista para irme contigo.


    


    

    Ahora es él quien se aparta de mí extrañado y niega con la cabeza.


    

    

      —Tammy, yo…


    


    

    Lo entiendo todo ahora.


    

    

      —Todo ha acabado ¿Es eso?


    


    

    Sus ojos me lo dicen todo, lo que pasó entre él y yo el otro día solamente fue una despedida. No puedo creerlo, me he enamorado de él y él se está despidiendo de mí.


    

    

      —Dijiste que amabas a Nach—Me recuerda con espina—Dijiste que estabas enamorada de él, y ahora me dices que estás lista para irte conmigo ¿Por quién me tomas?


    


    

      —Yo…


    


    

      —No, Tammy—Toma mi mano—Solamente he venido a despedirme. Me iré de Gran Bretaña, me han ofrecido un mejor trabajo en Nueva York.


    


    

      —¿Despedirte? ¿América? —Digo confusa y soltando su mano—Entonces lo que pasó el otro día era eso ¿Una jodida despedida?


    


    

      —Lo que pasó entre nosotros dos fue un error, eres la mujer de mi hermano… y siempre lo serás.


    


    

    Se acerca y me da un beso en mi frente. Siento que me quema al mismo tiempo en que las lágrimas empiezan a fluir sin parar. Siento que me falta el aire y que tengo mi corazón hecho pedazos.


    

    

      —No quiero volver a verte—Le gruño y él se detiene.


    


    

    Solamente veo su espalda. Su fuerte y ancha espalda. Aquella que solamente toqué una vez mientras me hacía suya. Niego con la cabeza, esos pensamientos van a matarme de ahora en adelante.


    

    

      —Adiós, Tammy.


    


    

    He vuelto a ser Tammy más no su ángel.
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    Cuando regreso a la fiesta, veo a Niel que me sonríe desde lejos, veo que le susurra algo a Troy y me pide que me acerque a él. Cuando lo hago, me toma de la mano y ese nuevo tacto suave me confunde.


    

    Espero que no se dé cuenta que estuve llorando. Me costó mucho dejar de hacerlo mientras estuve en el tocador. Solamente quisiera que esta noche jamás hubiese pasado, que Zach siguiera siendo mi profesor y yo la estrella de Pandora.


    

    Sin corazones rotos.


    

    Sin peligro alguno.


    

    

      —Sigues luciendo hermosa esta noche, nena.


    


    

    Le sonrío como puedo. ¿Qué demonios le sucede? ¿Por qué la sonrisa de idiota en su rostro?


    

    La música se detiene y todos los invitados se ponen de pie cuando Niel lo hace. Me tiende su mano, entonces me uno a él. Las chicas a lo lejos me sonríen. Si solamente supieran, me matarían.


    

    

      —Gracias por venir esta noche—Empieza a decir—Espero que estén disfrutando tanto como yo.


    


    

    Todos los invitados empiezan a aplaudir así que hago lo mismo sin saber lo que Niel intenta hacer.


    

    

      La noche apenas comienza, pues quiero aprovechar que todos nuestros amigos están presentes para pedirle a mi estrella de esta noche que se case conmigo.


    


    

    Un gran: -Ohhh- y otros sonidos se escuchando dentro del salón. Niel toma mi mano y yo sigo sin poder creer lo que escuché.


    

    ¿Acaba de proponerme matrimonio frente a todas estas personas?


    

    Lo veo y no lo creo. Y al mismo tiempo estoy tan molesta con Zach que odio a todos los hombres, aunque no tanto como a su hermano, ambos hermanos Blake resultaron ser dos monstruos.


    

    Solamente que uno ahora quiere vestirse de oveja.


    

    Niel saca una pequeña caja negra del bolsillo de su saco, la abre y veo un hermoso diamante en forma de lágrima en él, me toma de ambas manos y se posa frente a mí. Me doy cuenta de que sonrío como idiota fingiendo estar sorprendida.


    

    

      —Tammy Nevaeh—Pronuncia con la misma voz ronca de cuando lo conocí—¿Quieres casarte conmigo?


    


    

    El fuerte agarre de sus manos me indican que debo dar una respuesta de inmediato, y más me vale seguir sonriendo y no dejarlo en ridículo.


    

    Cierro mis ojos por un instante y el rostro de mi dios viene a mi mente. Su tacto, sus besos y la manera en que me hizo el amor.


    

    La humedad de mis mejillas me dicen que estoy llorando, pero no es de felicidad, es porque me duele el alma. Ahora sí he perdido todo. Y ya no me importa no ser libre, porque no tengo a dónde ir, ni con quién.


    

    Mi última esperanza era Zach y él me ha abandonado.


    

    

      —Sí—Una lágrima se resbala por mi mejilla—Acepto.
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    Me casaré esta misma noche. Ni siquiera me sorprende que Niel haya tenido todo planeado, como tampoco que en uno de los invitados esté un abogado amigo de él.


    

    

      —¿Estás segura de esto? —Pregunta America.


    


    

      —No puedo creer que te vayas a convertir en la señora Blake ¿Sabes cuántas matarían por ese título?


    


    

    Me lo puedo imaginar.


    

    He estado sin decir una sola palabra y mi sonrisa se ha borrado. Las chicas han subido conmigo para prepararme, un vestido ya me esperaba en la habitación y ahora, ya no hay marcha atrás.


    

    Éste es mi destino.


    

    

      —Pero vamos, cariño sonríe un poco.


    


    

    Una vez me miro en el espejo, mi vestido color blanco de seda me llega hasta los tobillos. Es clásico y elegante, casi me siento desnuda en él. Pero lo que menos me importa ahora es como luzco.


    

    

      —Acabemos con este circo—Es lo único que digo antes de abrir la puerta.


    


    

    Las chicas no saben nada. Solamente conocen al vampiro chupa almas que me convirtió en su favorita y que ahora seré su esposa. No tengo que explicarles cómo es en la cama, pues todas han sido aprobadas por él. Ni tampoco debo decirles que es un asesino.


    

    Y mucho menos que me he enamorado de su hermano menor.
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    Ocho años atrás.


    

     


    

    Niel, o Nach como lo llaman todos, menos yo, el hombre que dice que me rescató aquella noche de los hombres que mataron a mi familia, me ha convertido en su chica especial.


    

    Su chica especial.


    

    Concede todo lo que le pida, aunque algunas chicas, America y Erin me han dicho que me aproveche de eso, así que lo hice.


    

    Quiero aprender y tener una carrera. Llevo años queriendo lo mismo desde que estoy aquí, y ahora es momento de tenerlo.


    

    Él me cautiva todos los días, aunque no entiendo por qué me obligó a que hombres importantes me tocaran. Parece que él tampoco lo soportó, por lo que nadie más volvió a hacerlo, y tampoco volví a ver a esos hombres.


    

    Días después ya no dormía en cuarto con mis nuevas amigas. Ahora vivo en una mansión, en su mansión.


    

    Su castillo.


    

    Todavía me siento confundida. Siempre me repite que él me salvó, que soy suya y que debo ser agradecida. Como también que es un milagro que siga con vida, y que todo es gracias a él.


    

    Es por eso que no puedo irme.


    

    Fui recuperando mi memoria poco a poco, algunos doctores lo llaman shock post-traumático. Yo lo llamo locura. Siempre fui una chica rara y solitaria, pero eso no daba motivo para que alguien quisiera matar a mis padres y a mí.


    

    Han pasado años, al menos eso creo. Y esta mañana Niel me ha sorprendido que desde hoy comenzaré con mis clases particulares, pues ir a la universidad es muy peligroso, ya que soy su chica especial.


    

    No he discutido, yo tampoco quiero estar expuesta al mundo y encontrarme en la calle a todos esos hombres con los que tuve que acostarme, y sé que estas clases me ayudarán.


    

    Todo ha cambiado, pero sigo siendo la estrella de su club llamado: Pandora. Para ello no hubo discusión, no iba a dejarlo, pero en mi interior tampoco quería hacerlo. Al principio lo odié, pero luego me di cuenta que la música podía salvarme de mis recuerdos y de mi amnesia, la música siempre me ayudaba a recordar y a olvidar.


    

    Espero que mis nuevas clases no sean la excepción.


    

    

      —Tammy, Nach quiere que bajes al estudio.


    


    

    Troy, el hombre que trabaja para Niel y que cuida de mí me ordena que baje de inmediato.


    

    

      —¿El profesor está aquí? —Le pregunto muy entusiasmada.


    


    

    Él pone los ojos los en blanco y asiente.


    

    

      —El maldito profesor está aquí.


    


    

    Salgo casi corriendo escalera abajo hasta llegar al despacho de Niel. Escucho dos voces que hablan entre sí y sonrío. Troy es el primero en entrar y luego lo sigo yo. Veo la punta de mis converse y siento mariposas en el estómago.


    

    Algo extraño.


    

    

      —Tammy, te presento a tu nuevo profesor.


    


    

    La voz de Niel hace que levante la mirada. Lo que veo a continuación tiene que ser sacado del mejor de los sueños de cualquier chica.


    

    

      —Hola, Tammy.


    


    

    Su voz es igual de ronca como la de Niel, su cabello largo y sus ojos son color azul como el cielo, y tan brillantes como el mar. Es alto y su ropa es elegante, también como la de Niel. Su nariz y ese movimiento que hace con sus cejas se me hace familiar y es cuando veo a Niel haciendo el mismo gesto.


    

    

      —Te presento a Zach, un doctor en historia—Camina hacia mí y se posa al lado mío en forma posesiva—Mi pequeño hermano sabelotodo.


    


    

    ¿Su hermano?


    

    Zach se acerca un poco y me tiende la mano, pero Niel la aparta.


    

    

      —Solamente tienes que darle clases, no tocarla—Le advierte.


    


    

    Zach parece tener sentido del humor para reírse sobre lo que su hermano amenaza, por otro lado, yo estoy nerviosa. ¿Cómo se supone que alguien como él sea un profesor?


    

    ¡Y el mío!


    

    El hombre parece un dios griego, jamás había visto a alguien tan hermoso como él. Y algo me dice que él y Niel son polos opuestos, lo puedo ver en sus ojos y su sonrisa.


    

    Zach no vuelve a decir una sola palabra.


    

    

      —Mucho gusto, Zach.


    


    

    Sonríe y asiente. Parece conocer bien a su hermano porque de inmediato lo ve y Niel asiente.


    

    

      —Nos vemos la próxima semana—dice.


    


    

    Toma su maletín y se dirige hacia la puerta. Troy lo acompaña hasta la salida y yo me quedo como una idiota viendo la puerta que acaba de cerrarse. Como si Niel se diera cuenta de ello me gira bruscamente y busca mis labios.


    

    

      —Te lo advierto, nena—Me lame los labios—Eres mía.


    


    

      —Lo sé.


    


    

    ¿Cómo no saberlo? Si parece el eslogan bajo su nombre. Sus besos son cada vez más bruscos y aunque me gusten, estoy empezando a ser un poco como él.


    

    

      —Que no se te olvide—Amenaza tomándome fuerte el trasero—O mataré a quien sea… a quien sea.


    


    

      —¿Acaso estás celoso por tu hermano?


    


    

    Me arrepiento enseguida lo que escucho de mi propia voz porque me toma de la cintura y me insta sobre su escritorio. Mi pequeño vestido ahora es una tela rasgada sobre el suelo y siento a Niel haciendo mis bragas hacia a un lado y entrando de un solo empellón en mí.


    

    

      —Que.no.se.te.olvide—Repasa con cada embestida—Eres.mía.


    


    

      —¡Dios, Niel!


    


    

      —No soy tu dios, nena.


    


    

    Sigue embistiéndome y yo coloco mi cabeza en su hombro. Por una razón que desconozco sigo viendo la puerta y esos ojos color azul.


    

    Sé que será mi perdición.
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    Señora Blake.


    

    Es así como me llaman ahora. No puedo creer que me convirtiera en su esposa. Ahora soy la mujer más temida, así como él. Dejé de ser la chica especial a ser la mujer intocable.


    

    Todo aquel que me vea con otros ojos será la última vez que vean la luz del día.


    

    

      —Necesito salir de aquí.


    


    

    America y Erin me ven asustadas. Casi no he dicho ninguna sola palabra desde que me casé con Niel y eso fue hace una semana.


    

    

      —¿De qué hablas, está todo bien? —Pregunta Erin.


    


    

      —Necesito fugarme—Continúo—Necesito respirar aire puro, por favor ayúdenme a fugarme de Pandora.


    


    

    Ambas caminan hacia mí y America me quita el cepillo de cabello de mis manos. Gira la silla y toca mi mentón para levantar mi rostro.


    

    

      —Habla.


    


    

    Las veo casi llorando a las dos y en cuestión de minutos les he contado todo, todo hasta de mi corto amorío con Zach. Ahora no soy la única que llora, pues les he dicho que desde la noche de bodas Niel se comporta conmigo como el verdadero vampiro chupa almas que es.


    

    Sé que me oculta algo más que la muerte de aquel hombre, lo puedo ver en sus ojos, parecen estar llenos de amargura y arrepentimiento. Le he preguntado muchas veces y la última vez casi me da una bofetada en su despacho.


    

    

      —Siento que cometí un error en haberme casado con él.


    


    

      —Desde luego que es un error si estás enamorada de su hermano.


    


    

    Lo que dice America es cierto. Debí insistir, debí demostrarle que no estaba enamorado de Niel, que solamente lo estaba protegiendo.


    

    

      —Te ayudaremos—Erin se pone de pie y America la sigue.


    


    

      —Tú no te muevas de aquí—Aconseja—Cuando escuches a la gente gritar, sal corriendo, ponte ropa que no llame la atención y corre, nosotras no te buscaremos hasta que tú lo hagas.


    


    

    Asiento y ellas salen corriendo fuera del camerino. Empiezo a vestirme y desmaquillar mi cara. Me amarro el cabello en una coleta y busco un suéter viejo dentro del closet que dejé el otro día aquí.


    

    Cuando termino de ponerme mis converse, escucho una alarma contra incendios y varios gritos de personas.


    

    No me lo puedo creer.


    

    Corro lejos del camerino y veo a la gente corriendo hasta la salida. Atisbo a America y a Erin en una esquina escondidas riéndose. Me hacen un guiño y ellas empiezan a correr, uniéndose a los demás.


    

    Cuando siento el aire frío en mi rostro me doy cuenta que he corrido lo suficiente para detenerme, así que lo hago. Respiro profundo y veo a mi alrededor, no hay nadie siguiéndome.


    

    Toco mis bolsillos y tengo algo de dinero para tomar el transporte. Pero lo pienso mejor, y decido caminar un poco más. Las calles no están desiertas a esta hora de la noche, por lo que me siento segura en continuar mi camino.


    

    Sé dónde ir.


    

    [image: https://s-media-cache-ak0.pinimg.com/736x/62/3f/05/623f057783ff898cba1988f65b8fc682.jpg]


    

    El tren me deja a unas cuantas calles de mi objetivo. Solamente espero que alguien esté en casa. Cuando Niel se entere de que no estoy en Pandora estará buscándome como un loco.


    

    Me abrigo bien y camino rápido. Las calles ahora están vacías, y es porque ya es de madrugada, pero faltan un par de horas para que el sol pueda salir.


    

    Veo el gran edificio y un hombre ebrio está peleándose con sus llaves para poder abrir. El conserje le ayuda, pero él hombre, intenta pelear con él y hacérsela difícil.


    

    Es entonces cuando veo mi momento de intervenir.


    

    

      —¡Joder, tío! —Le digo al momento en que me acerco a ellos.


    


    

    El señor que parece de unos sesenta años me ve extrañado, seguro se ha olvidado sus gafas porque hace chiquitos los ojos para poder verme.


    

    

      —¿Señorita, es familiar suyo?


    


    

      —Es mi tío, lo he estado buscando, le dije que me esperara para traerlo a casa.


    


    

    El conserje y el señor ebrio se ven un poco confundidos. Espero que mi plan funcione.


    

    

      —¿Kate? —pregunta—¿Eres tú, chiquilla?


    


    

      —Sí, tío—Le ayudo a caminar hacia el interior del edificio—Vamos que éstas no son horas para que estés aquí dándole lata al señor conserje.


    


    

    Toma mi mano y yo lo ayudo a llegar hasta el elevador.


    

    

      —¿Está segura que puede con él?


    


    

      —Lo tengo bajo control—Le aseguro—Gracias por cuidar de él.


    


    

    El pitido del elevador nos avisa que es momento de entrar en él. El señor no deja de verme. Seguro piensa que estoy loca.


    

    

      —No eres Kate—Dice—Al menos que hayas crecido veinte años en un día, no soy tan viejo, señorita.


    


    

      —Lo siento—Me rio y él también lo hace—¿Estoy en problemas?


    


    

      —En problemas…estará ese chico al que has venido a buscar a estas horas de la noche.


    


    

      —Eso espero—Le digo tomándolo del brazo cuando veo que está a punto de caer—¿En qué piso vive?


    


    

      —En el octavo—Responde.


    


    

    Perfecto es el mismo piso donde voy yo. Cuando las puertas al fin se abren. Le ayudó a caminar.


    

    

      —¿Qué apartamento es el suyo?


    


    

      —El último a la derecha.


    


    

    Lo llevo hasta ahí y de nuevo, él parece confundirse un poco.


    

    

      —De acuerdo, creo que tienes que ayudarme a abrir la puerta.


    


    

    Me rio y recuerdo que yo tengo sus llaves. Abro la puerta para él y cuando entro, veo a una señora de la misma edad, dormida en el sofá, seguramente esperándolo. Cuando cierro la puerta, ella despierta asustada, y me ayuda a cargarlo.


    

    

      —¡Por Dios, Grey!—Exclama—¡Mira la hora que es! Te dije que solamente una cerveza ¡Una cerveza!


    


    

      —Pero si solo una me tomé—Dice entre risas—Una cada hora.


    


    

    Casi me rio, pero me contengo. Una vez hemos dejado a Grey en el sofá, le entrego las llaves.


    

    

      —Muchas gracias por traerlo—Toma mi mano—¿Cómo puedo agradecerte?


    


    

      —No se preocupe, señora.


    


    

      —Adiós, Kate. —Murmura Grey y yo me echo a reír.


    


    

    Con un poco de prisa me voy acercando hasta la puerta de salida.


    

    

      —Ve con cuidado, niña.


    


    

      —Descuide—Veo a Grey que ha empezado a roncar—Cuídelo mucho.


    


    

    Salgo del apartamento y me quedo sola por el pasillo. Camino un poco hasta llegar al final del otro pasillo.


    

    Apartamento 808.


    

    Hago puños mis manos. Estoy frente al apartamento de Zach sin saber qué hacer. Parezco una idiota, he venido hasta aquí y sin saber qué decir o qué pensará él.


    

    Soy una mujer casada.


    

    Ya debe de saberlo.


    

    Huye.


    

    La voz en mi interior me dice que debo huir, así que eso es lo que hago. Regreso al elevador y presiono el botón para regresar al Hall del edificio. Para estas alturas Niel y Troy deben estarme buscando como locos. O toda la policía de Gran Bretaña.


    

    Yo qué sé.


    

    El conserje parece estarse durmiendo con un periódico sobre su regazo así que continúo sin ningún problema mi punto de salida.


    

    Me siento muy cansada. No sé qué le diré a Niel pero espero no estar en problemas. Aunque las calles a esta hora están desérticas. Empiezo a caminar rápido cuando escucho pasos detrás de mí. Tengo la sensación de que alguien me sigue, así que no me detengo y camino más de prisa.


    

    Cuando los pasos detrás de mí se vuelven más rápidos, mi cuerpo se gira por sí solo y no veo a nadie detrás. Mi mente debe de estármelas jugando bien feo, porque no escucho absolutamente nada. Ni siquiera las sirenas de los autos a lo lejos de la ciudad.


    

    No temo a la muerte, ella inevitablemente llegará, temo a la vida, que nunca tiene la delicadeza de avisar cuando llega… si es que llega.


    

    Cuando me giro nuevamente y sigo mi paso, choco con alguien que lleva capucha y gafas oscuras. Reprimo un grito y retrocedo hacia atrás, cayendo sobre mis propios pies.


    

    ¿Quién demonios usa gafas oscuras en una noche tan oscura como ésta?


    

    Cierro mis ojos cuando él se abalanza sobre mí y grito.


    

    

      —¡No, por favor!


    


    

      —¡Espera!—Me sacudo y golpeándolo, intentando alejarlo de mí—¡Mírame!


    


    

      —¡No! —Me levanto del suelo y empiezo a correr lejos del hombre que intenta hacerme daño.


    


    

    Todavía asustada y viendo la punta de mis pies cuando corro, soy sujetada de la cintura y acorralada en la pared más cercana.


    

    

      —¡Abre los ojos! —Me pide—¡Mírame!


    


    

    Dejo de golpearlo porque me tiene presa con su cuerpo y abro los ojos.


    

    

      —Dios mío—susurro sin poder creerlo.


    


    

      —Hola, ángel.


    


    

    Toco su rostro, hay algo extraño en él. Lo puedo sentir. La forma en que viste y me habla no es la misma de siempre.


    

    

      —¿Por qué no reconocí tu voz? —Le pregunto—¿Por qué vistes de esa manera? Y ¿Qué haces a esta hora en la calle?


    


    

    Él solamente se ríe de mis preguntas. Seguro para él no tienen sentido pero para mí sí.


    

    

      —Es mi culpa por haberte asustado.


    


    

      —Responde.


    


    

    Sé que intenta evadir mis preguntas, pero no lo va a conseguir. Así que suspira derrotado y decide por fin responder:


    

    

      —Tenía que verte bailar—Me confiesa—Puedes ser la mujer de Nach, pero eso no me da motivo para no seguir viéndote bailar. Pero la alarma sonó y todo se volvió un caos, te vi salir y correr, así que te seguí.


    


    

    Toco de nuevo su rostro.


    

    

      —Eres un idiota—Ambos nos reímos.


    


    

    Cuando quiero pedirle perdón, cuando quiero lanzarme a sus brazos—de nuevo— y besarlo como si no hubiese un mañana, las luces de una camioneta—varias de ellas—vienen a toda velocidad y temo por nuestras vidas.


    

    Nos rodean y Zach me protege con su cuerpo de que nadie me vaya a lastimar.


    

    Las camionetas se detienen y muchos hombres se bajan de dos de ellas. La tercera, la conozco muy bien, así que aparto a Zach frente a mí y le dedico una mirada de advertencia.


    

    Veo unos zapatos negros de lujo bajarse de la camioneta. Cierro mis ojos y respiro profundo cuando me toca ascender mi mirada a la suya.


    

    

      —¿Qué tenemos aquí? —Seguramente es una pregunta retórica—Mi mujer con mi hermano menor.


    


    

      —No es lo que piensas, Nach—Zach es el primero en hablar.


    


    

    Niel camina frente a nosotros y sus hombres custodian el lugar.


    

    

      —¿Ah no?—Se toca el mentón y frunce el cejo—Déjame que te lo explique: Mi mujer desaparece en medio de un caos y no sé dónde está o qué le pasó.


    


    

    Me ve con sus verdaderos ojos de monstruo, mientras que mi dios sigue sin soltar mi mano.


    

    

      Lo primero que hago es buscarla como un loco por toda Gran Bretaña, pensando lo peor, que alguien quiere vengarse de mí, por medio de ella, de mi mujer. Y la encuentro aquí, contigo. En el lugar donde nunca pensé que la encontraría, porque me juró fidelidad mientras estábamos malditamente casándonos, boda a la tú no estabas invitado por supuesto.


    


    

      —Niel, yo…—Me calla cuando levanta su mano.


    


    

      —La he encontrado en la calle—Comienza a decir Zach—Estaba asustada, la llevaba a mi apartamento para que se tranquilizara y por supuesto que te iba a llamar.


    


    

    El monstruo que es mi esposo, analiza la explicación de Zach, gracias al cielo él no está tan nervioso como yo. Pero me sorprende que suelte mi mano y se haga a un lado, dándome aviso de que me aleje y me acerque al que es mi marido.


    

    Entonces lo hago.


    

    Agradecida de que haya salvado mi trasero sin merecerlo. Unos minutos más tarde y quizá Niel nos haya encontrado en su apartamento haciendo sabrá qué cosa, porque dudo mucho que lo que Zach y yo hagamos sea hablar estando solos.


    

    

      —Te daré el beneficio de la duda esta vez, hermanito. La próxima no respondo—Me toma fuerte del brazo—Y eso va también para ti, nena.


    


    

    Hace que entre a la camioneta. Cuando lo hago, él a grandes zancadas llega hasta donde Zach y le da un puñetazo en la cara. Seguido de esto, sus hombres continúan haciéndolo, mientras él regresa a la camioneta conmigo.


    

    

      —¡No! —protesto—¡Diles que se detengan!¡Es tu hermano!


    


    

    Con lágrimas en los ojos, Niel ignora mi ruego y da señal a Troy que acelere la camioneta.


    

    

      —Será mejor que te calles la maldita boca—Masculle.


    


    

      —Te odio—Sollozo—¡Te odio!


    


    

    Me lanzo hacia él y comienzo a golpearlo con todas mis fuerzas, golpeo su cabeza, su pecho, sus brazos, todo y él solamente se ríe de mí.


    

    

      —Golpeas como una pequeña perra.


    


    

    Entonces con todas mis fuerzas me dirijo a su rostro con mi mejor golpe. Una cachetada que causa pequeños calambres en la palma de mi mano. La sonrisa se le borra de su rostro y me ve con sus ojos de vampiro chupa almas.


    

    Sin esperármelo y sin poder esquivarlo, se lanza sobre mí, dejándome inmóvil en el asiento. Escucho que el panel que nos separa del lado del conductor se sube. Dejándonos completamente solos en este pequeño lugar.


    

    

      —¿Ya se te olvidó? —Pregunta.


    


    

    Estoy confundida, no sé a qué se refiere, así que decido mejor no decir una sola palabra. En estos momentos temo por mi vida. Es entonces cuando siento que Niel empieza a desabrochar mis vaqueros, me sorprende estúpidamente la habilidad que tiene para hacerlo con una sola mano. Hurga dentro de mis bragas y las rompe.


    

    

      —No lo hagas.


    


    

    Él me ve casi sorprendido.


    

    

      —Entonces ya se te olvidó.


    


    

      —Niel…¡No!


    


    

    Siento que entra en mí de manera agresiva y empieza a embestirme como un maldito lunático.


    

    

      —¿Ya se te olvidó que eres mía?


    


    

    Sintiendo que golpea cada vez más fuerte. No puedo protestar. Niel es ese monstruo que te atormenta, y el que saca lo peor de ti, como también el único que puede hacer que te olvides de toda la mierda que te rodea.


    

    Mis manos van a dar a su espalda y cierro mis ojos, imaginándolo a él.


    

    A Zach.


    

    

      —No—Jadeo—No lo he olvidado.


    


    

    Recordando todavía el sabor de su saliva en mi boca. Empiezo a sentir placer en mi cuerpo, más mi alma se encuentra lejos de aquí.


    

    

      —Eso es, nena—Escucho que me dice, mientras besa mis labios—Déjame recordártelo.


    


    

     


    

     


    

    La camioneta por fin llega a la mansión. Niel es el primero en bajar y luego me ayuda a mí hacerlo. Estoy tan adolorida, no sé si por todo lo que caminé y bailé en una noche o por lo que Niel acaba de hacerme.


    

    Cuando mis pies tocan el granito del suelo, mi palma vuelve a golpear su mejilla. Cierra los ojos y controla su enfado. Sé que no es capaz de golpearme aquí mismo.


    

    

      —Te odio…


    


    

    Es lo último que digo, antes de caer en sus brazos…
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    Cuando abro mis ojos me cuesta mucho enfocar mi visión. Me duelen las piernas y además mis manos. Recuerdo la noche anterior y las náuseas vienen a mí. Corro hasta llegar al baño y hundo mi cabeza dentro del retrete para sacar todo de mi sistema.


    

    Limpio mi cara y mis dientes. Sin importante qué llevo puesto tengo que bajar y enfrentar a Niel para explicarle lo sucedido, como también asegurarme de que Zach esté bien.


    

    Pero fallo cuando la puerta se encuentra con cerrojo.


    

    No puede ser cierto.


    

    Me ha encerrado como si fuese una princesa en esta gran mansión que en mis sueños profundos se ha convertido en un castillo de sufrimiento y angustia.


    

    

      —¡Niel! —Grito, golpeando la puerta—¡Nach, abre la puerta!


    


    

    Unos segundos más tarde escucho las llaves del otro lado. Permanezco sentada en mi cama, con mis manos en las piernas y lista para salir corriendo si es necesario, no sin antes, golpearlo fuerte en la cara por tenerme encerrada como si fuese un animal.


    

    La puerta se abre y veo a Troy que entra con una bandeja de comida.


    

    

      —¿Pero qué mierda es esto? —Le gruño—¿Dónde está Niel?


    


    

      —En Pandora—Responde, colocando la bandeja en la cama—Más vale que comas, el desmayo de ayer no es normal, debes alimentarte bien para esta noche.


    


    

      —¿Está noche?


    


    

      —Nach te lo explicará luego.


    


    

    Me levanto de la cama y lo tomo del brazo.


    

    

      —Por favor no me dejes encerrada—Le ruego—No soy un animal, déjame salir, necesito aire fresco.


    


    

      —No puedo hacer eso, Tammy.


    


    

      —Sí, puedes, eres mi amigo.


    


    

      —No desde que me has mentido como a todos.


    


    

    Lo veo desconcertada.


    

    

      —¿De qué hablas?


    


    

      —Tú sabes bien de lo que hablo, entre Zach y tú siempre hubo algo, no puedes negarlo, es demasiado tarde. Todo fue captado en vídeo, de hecho, todos estos años.


    


    

      —¿Qué?


    


    

      —Adiós, Tammy.


    


    

    Sin más cierra la puerta detrás de él y se va. Mientras tanto yo me quedo sentada al pie de la cama, sin saber qué hacer. En la habitación no hay ningún teléfono y además muero de hambre. Me siento muy cansada todavía.


    

    Por lo que mejor decido comer. Sé que Nach no tardará en venir, empezaré a llamarlo de esa manera.


    

    Nach, el maldito chupa almas.


    

    Tengo muchas cosas qué preguntarle.


    

    A los pocos minutos de terminar mi comida, me siento mareada sin poder levantarme de la cama. Eso solamente me indica una cosa.


    

    Que he sido drogada.
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    Abro mis ojos y lo primero que veo es a Ana frente a mí.


    

    

      —¿Qué haces aquí? —Pronuncio con voz ronca.


    


    

      —Nach me ha pedido que venga a darte una mano, parece que no has estado bien.


    


    

      —Eso es mentira, vete, no quiero que me ayudes ni que estés en mi habitación.


    


    

    Ana empieza a reírse de mí, es entonces cuando empiezo a lanzarle todo lo que encuentro a mi paso.


    

    

      —Lo que estás es celosa de que Nach se haya casado conmigo.


    


    

    Los ojos de bruja de Ana se vuelven negros, a grandes pasos se acerca a mí y me propina una cachetada que me lanza directo hacia el suelo.


    

    

      —Eres una puta—Gruñe—Te mataré.


    


    

    Veo la bandeja que sigue al pie de la cama y tomo el cuchillo.


    

    

      —¡Por Dios! —Exclama asustada—¡Eres una maldita loca!


    


    

      —¡Estoy harta de ti!


    


    

    Ella se lanza hacia mí y comienza a querer quitarme el cuchillo de mis manos. Lo hace, pero entonces escuchamos pasos que vienen fuera de la habitación y Ana toma el cuchillo y lo inserta en la parte baja de su abdomen.


    

    La puerta se abre y entra Nach junto con Troy. Ven que Ana está en el suelo, muriendo y yo estoy sorprendida sin poder moverme.


    

    

      —¿¡Qué has hecho!? —Grita Nach, al mismo tiempo en que se deja caer al suelo para ayudar a Ana.


    


    

      —¡Yo no hice nada! —Le grito nerviosa y los veo a ambos—¡Ella…ella misma se ha clavado el cuchillo!


    


    

      —¡Troy, llévate a Ana! —Le ordena—Parece que la herida no es muy profunda.


    


    

      —Nach…—Dice con dificultad Ana—Nach…


    


    

      —No hables, Ana.


    


    

    Una vez Troy saca en brazos a Ana de la habitación, me quedo solamente con Nach, está furioso y parece que quisiera golpear todo a su alrededor.


    

    

      —Yo no fui, Nach. Ella sola se ha clavado el cuchillo te lo juro por Dios.


    


    

      —¿Nach? ¿Dios? —Se ríe—¿Crees que alguien como tú puede tener la ayuda de un dios? Nena, debes saber que Dios ha muerto.


    


    

      —Eso está bien por mí—Le respondo tajante—Tengo a mi propio dios. Uno que jamás será como tú, porque eres un monstruo.


    


    

    Se acerca a mí y hace lo que pensé que nunca haría. Me da una cachetada que me tumba de inmediato al suelo.


    

    

      —Eres una perra, mal agradecida—Me levanta del suelo y me lanza a la cama—¡Te he dado hasta mi vida! ¿Y es así como me pagas?


    


    

      —¿Tu vida?              —lo enfrento de nuevo—Tú lo que me has dado es decepción, dolor y martirio, eso es lo que me has dado, Nach. ¿Ahora me pegas? ¿Me encierras? ¡Soy tu esposa! Y merezco respeto.


    


    

      —¿Respeto?


    


    

    Su pregunta retórica me pone nerviosa.


    

    

      —Sí, merezco respeto, soy tu esposa.


    


    

      —Mi esposa no se escapa en medio de la noche para verse con otro, mi esposa no desea al hermano de su marido. ¿O Me lo vas a negar?


    


    

    El corazón se me acelera, si Nach ya descubrió todo, es posible que Zach esté en peligro, si es que no…


    

    

      —¿Qué hiciste con Zach? —Le pregunto, sintiendo el ardor en mis ojos.


    


    

      —Lo que Caín hizo con Abel.


    


    

      —No te creo, no eres capaz de matar a tu propio hermano.


    


    

    Me toma fuerte del rostro y me acerca al suyo.


    

    

      —Sí cuando tu hermano se ha cogido a tu mujer.


    


    

    Niego con la cabeza.


    

    

      —Sigo sin creerte.


    


    

      —¿Entonces no lo vas a negar? En verdad te has acostado con él.


    


    

      —Diga lo que diga al final solamente creerás en lo que te digan y en tu propia mente retorcida.


    


    

    Nos quedamos unos minutos sin decir nada. El miedo se ha ido de repente. Me voy cuenta de que todos nacemos buenos, todos nos hacemos malos instinto de supervivencia.


    

    

      —Bailarías esta noche—Dice dirigiéndose a la puerta.


    


    

      —¿Por qué?


    


    

    Entonces se detiene y me ve sobre su hombro.


    

    

      —Porque será la última vez que bailes en Pandora. ¿No era eso lo que querías?


    


    

    Sin más cierra la puerta. Pero esta vez, no me deja encerrada con llave. Algo está sucediendo. Nach no puede hacer eso, soy la estrella de Pandora.
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    Ocho años atrás.


    

    Zach


    

    Sigue leyendo en voz alta el libro que le regalé. Ella piensa que todos los libros en esta biblioteca los ha comprado Nach, pero no es cierto. Son mi regalo para ella, aunque a mi hermano le dije que eran libros que la universidad no necesitaba.


    

    Esa chica no pertenece a Pandora.


    

    No pertenece a la mansión.


    

    No pertenece a mi hermano,


    

    Me pertenece a mí. Ella me recuerda a Helena. Mi dulce y frágil Helena. Una prostituta de Pandora, la chica que tampoco pertenecía a ese lugar y que yo mismo me encargué de sacarla de ahí. 


    

    Pero no fue hasta que un día la encontré con las venas abiertas en nuestro apartamento. Su suicidio me ha marcado de por vida desde ese día. dos años atrás para ser más exacto.


    

    Y ahora Nach trae a otra chica como ella, años después. ¿Acaso es mi redención?


    

    ¿O la suya?


    

    

      —¿Zach?


    


    

    La suave voz de Tammy hace que salga de mis propios pensamientos. Luce tan inocente, tan pura.


    

    ¿Me odiará por no sacarla de aquí?


    

    ¿Debo salvarla como salvé a Helena?


    

    Aunque eso fue llevarla a la muerte. Siempre supe que Helena no era feliz. Pensé que con sacarla de Pandora todo acabaría, pero no fue así.


    

    

      —Lo siento, Tammy. Estaba distraído.


    


    

      —Bastante diría yo.


    


    

    Cielos.


    

    Cada vez que ella me sonríe es como si una parte de mí cobrara vida. Lo mismo pasaba con Helena.


    

    Mierda.


    

    Debo dejar el pasado atrás.


    

    Tammy no es Helena.


    

    Tammy es la mujer de mi hermano.
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    ¿Mi último baile?


    

    ¿Al fin seré libre de Pandora?


    

    Aunque así fuese, jamás seré libre de Nach. No puedo creer que haya aceptado, sigo sin poder creerlo. Y mientras estoy escondida en los vestidores, es mi momento, antes de salir a bailar.


    

    Camino lejos de los pasillos, pasillos que me llevan al despacho de Nach, el hijo de perra que me hizo su mujer y que ahora soy su esposa.


    

    Todavía recuerdo la noche en que lo conocí. Dijo que me había salvado de la muerte. Varias noches soñaba solamente con lo mismo.


    

    Un hombre y una camioneta.


    

    No me estaba salvando de nada. Aunque sí era cierto, mis padres murieron esa noche y nunca miré hacia atrás. Como tampoco recuerdo en qué momento me convertí en la mujer que soy ahora, la de los sueños rotos, una muñeca inflable y una máquina de dinero que a veces brilla.


    

    Como esta noche.


    

    

      —Más te vale que nunca se entere sobre esa noche.


    


    

    ¿De qué está hablando Nach?


    

    

      —Solamente tú y yo lo sabemos—Responde Troy.


    


    

    Parece que están bebiendo juntos, porque escucho que Nach deja caer una botella al suelo.


    

    

      —¡Mierda! —Exclama seguramente enfadado—Esa botella era cara.


    


    

      —No tanto como tu mujer—Se mofa Troy—No puedo creer que sea su última noche ¿Estás seguro de lo que estás haciendo?


    


    

      —Completamente—Afirma—El Pandora de América está siendo todo un éxito, cuando conozcan a mi estrella no será la excepción, es lo que están esperando.


    


    

    ¿América?


    

    

      —¿Y tú crees que Tammy lo aceptará como si nada?


    


    

      —No necesito su maldita aprobación, me pertenece—Nach se escucha ebrio, aun así, continúa—Me pertenece, me costó mucho dinero tenerla a mi lado.


    


    

      —¿Dinero? —Se burla Troy—Pero si la muerte de sus padres fue de gratis, tú mismo te encargaste de ello.


    


    

    Oh, Dios mío.
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    Me limpio las lágrimas, pues estoy cansada de llorar.


    

    No escucho nada. O estoy muerta. Quién sabe. Pero llevo los últimos diez minutos sentada en el piso del pasillo, fuera del despacho de Nach y no siento nada.


    

    El mató a mis padres.


    

    Se obsesionó conmigo desde la primera vez que me vio salir de la escuela, eso fue lo último que escuché de su conversación con Troy. Cansada de no poder hacer nada, decido mejor levantarme y enfrentar a los monstruos que acabaron con mi vida.


    

    Troy es el único que está despierto. El monstruo parece leer mi mente porque su mirada parece de arrepentimiento.


    

    

      —No digas nada—Le advierto cuando veo que intenta decir algo—He escuchado suficiente.


    


    

    Troy ve a Nach y éste está completamente dormido en su silla.


    

    

      —Nach, despierta—Le dice—Tammy está aquí.


    


    

    Los ojos del monstruo de mi esposo se abren y se clavan en mí.


    

    

      —¿Qué sucede, nena?


    


    

      —¿Nena? —Le pregunto con ironía—¿Desde cuándo me convertí en tu nena, Nach?


    


    

      —Nena…


    


    

      —¿Desde que me convertí en tu mujer? O ¿Desde qué mataste a mis padres?


    


    

    Eso último lo atrapa. Ve a Troy y éste no dice nada.


    

    

      Lo sé todo. No puedo creer que estos ocho años estaba con un asesino. Pensé que te habías convertido en uno desde que mataste a aquel hombre, pero jamás me imaginé que ya lo eras, mis padres debieron ser una gran molestia para ti para que los asesinaras a sangre fría. Dime, Nach ¿Cómo has podido dormir todas las noches desde entonces?


    


    

    No dice nada. No espero que lo diga. Pero alguien sí lo hará. Abre sus ojos como platos cuando ve a la persona que llamé detrás de mí.


    

    

      —Jerome—Masculle.


    


    

      —Niel Blake—Sentencia—Entonces mis sospechas eran ciertas.


    


    

    Nach me ve y pregunta:


    

    

      —¿Qué mierda has hecho?


    


    

      —Ella solamente lo ha descubierto todo y me ha llamado.


    


    

    Nach se ríe, camina de nuevo hacia su pequeño bar y me sorprende que sirva dos copas, pues Troy todavía tiene la suya en la mano. Una vez Nach termina de servir los dos tragos sin hielo, le entrega uno al detective Jerome y éste lo toma, como si un viejo amigo se lo estuviera entregando.


    

    

      —Parece que no supiste guardar bien el secreto, Nach, eres decepcionante.


    


    

      —Lo mismo para ti.


    


    

    Ahora estoy confundida.


    

    

      No te espantes, nena. Jerome aquí es parte de la película. ¿No te lo dijo?


    


    

    Jerome toma de su trago y sigue sin decir nada. Repito la pregunta de Nach: ¿Qué mierda he hecho?


    

             Jerome fue el detective encargado de cerrar el caso de tus padres. Sin él, creo que me hubiese ahorrado mucho trabajo y más vidas. Estoy seguro que no eres tan estúpida como para no saberlo, pero si quieres escuchar la historia completa te la contaré: Como verás, una tarde mientras recorría las calles de Gran Bretaña vi a una chica rubia caminar sola por las calles, entonces la seguí. Me tomo alrededor de veinte minutos para darme cuenta que serías mía, solamente que tú no lo sabías. Entonces te seguí todos los días después de ello. Sabía que no era fácil conocerte, pues eras una pequeña perra asustada que carecía de su dueño.


    

    

      —Cállate—susurro.


    


    

      —Nena, no he terminado—Toma su trago de un solo sorbo y continúa: —Como te decía, eras mía. Pero entonces vinieron los obstáculos. Una tarde mientras estabas en la escuela, visité a tus padres, les ofrecí una buena suma de dinero por ti, pero los muy idiotas no aceptaron. Pensaron que se trataba de una maldita broma, se rieron en mi maldita cara.


    


    

      —Ellos no me mencionaron nada de tu visita—Recuerdo.


    


    

      —Desde luego que no, porque esa misma tarde… los maté. Fin de la historia.


    


    

    Me limpio las lágrimas de mi rostro. Siento odio, mucho odio, pero no solamente por él, sino por mí, por Pandora, por todo el mundo.


    

    ¿En este mundo vivimos?


    

    Con personas como Nach que se salen con la suya. Me niego a seguir con esto. Me niego a que chupe mi alma.


    

    Una quinta persona entra al despacho y todos estamos sorprendidos de ello.


    

    

      —¿También le has llamado desde el infierno? —Pregunta Nach.


    


    

    Lo que veo a continuación no puedo creerlo. Zach está aquí, de pie frente a mí. Su rostro se ve mal, resultado de la paliza que dio Nach y sus hombres. Me parte el corazón.


    

    

      —He venido a llevármela.


    


    

      —¿Llevártela? —Se burla—¿Cómo lo hiciste con la puta de Helena?


    


    

    ¿Helena?


    

    

      —Helena nunca perteneció aquí—Zach me ve—al igual que Tammy.


    


    

      —Si te entregué a Helena fue porque me cansé de ella—Le confiesa—Tammy es mi esposa y Helena… mi puta amante.


    


    

      —Dios mío.


    


    

      —Mientes—Le gruñe Zach—Ella sería incapaz.


    


    

      —Ella era capaz de muchas cosas, como guardar el secreto de un doble homicidio.


    


    

    Zach me ve y mis ojos lo dicen todo. Asiento y me cubro mi boca de sollozar.


    

    

      —No puedo creerlo—Niega con la cabeza Zach—Fue por eso que se suicidó.


    


    

      —Así es, esta vez no tengo la culpa. La perra se suicidó porque no pudo cargar con eso en su conciencia, como tampoco de que te engañara conmigo.


    


    

      —Eres un maldito hijo de puta—Le gruño—¿Es así como lo arreglas todo? ¿Asesinando?


    


    

    Nach se deja caer de nuevo en su silla y cruza sus pies.


    

    

      —Tus padres eran un estorbo, me encargué de ello. Helena me hizo un favor suicidándose, y aquel hombre tocó lo que no era suyo.


    


    

      —Acerca de eso, Nach—El detective saca su arma y le apunta—él era mi hermano.


    


    

    Mis oídos duelen al escuchar el disparo del arma de Jerome. Falla al disparar, es entonces cuando Troy dispara y Jerome cae.


    

    El cuerpo de Zach me protege, y todos estamos a salvo, todos excepto el detective Jerome que yace en el piso.


    

    

      —Mierda—Dice Nach—Eso sí que no me lo esperaba.


    


    

      —¿Su jodido hermano? —Pregunta Troy—Es por eso que ese hijo de puta no quiso ayudarte esta vez.


    


    

    Nach limpia su traje y se pone de pie.


    

    

      —Es una lástima.


    


    

    Zach me toma de la mano y me avisa para salir corriendo. Pero fallo cuando otro disparo se escucha, esta vez es el arma de Nach.


    

    

      —Ni se te ocurra dar otro paso más—Me advierte.


    


    

    Camina hacia nosotros y le apunta directamente a la cabeza a Zach. Yo grito implorando su vida, pero es inútil.


    

    

      —Por favor no lo hagas.


    


    

    Sé que es capaz de matar a su propio hermano. Solamente necesitaba una razón para hacerlo y esta vez la tiene.


    

    

      —¿Te gustó el sabor de su saliva en tu boca?


    


    

      —Nach…—Zach le llama sin mostrar ningún tipo de miedo.


    


    

      —¿Te gustó sentir tu verga dentro de ella?


    


    

      —No lo hagas, Nach—Le ruego.


    


    

    Apunta hacia mi cabeza esta vez.


    

    

      —¿Darías la vida por él?


    


    

    No sé si responder a esa pregunta. Así que no lo hago, porque entonces lo mataría a él y no a mí. Regresa a apuntarlo a él y yo veo a Troy, realmente no hará nada.


    

    Me descubro entonces incapaz de amar, de sentir lo que los demás sienten día a día, me supongo una especie de monstruo yo también, que se atormenta a sí misma.


    

    

      —Iré a América contigo—Empiezo a decir con lágrimas en mis ojos—Seré tu esposa, esta vez de verdad. Haré lo que tú quieras, seré tu perra para siempre, pero perdónale la vida a tu hermano.


    


    

    Nach me ve y es como si acabase de escuchar lo mejor de este mundo porque sus ojos se iluminan.


    

    

      Seguiré siendo la estrella de Pandora, todas las que existan en el mundo, por ti… por nosotros, soy tuya ¿Recuerdas?


    


    

      —Nena—Susurra.


    


    

      —Déjalo ir, no vale la pena.


    


    

    Los ojos de Zach se llenan de dolor. Es entonces cuando le quito el arma a Nach y la coloco detrás de mi cintura. Nach me abraza, está lo suficientemente convencido de que todo lo que le dije es verdad.


    

    Y es cierto.


    

    Me abraza más fuerte y yo cierro los ojos. Al abrirlos Zach se ha ido.


    

    He salvado a mi dios.


    


  




  

    



    

    20
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    Dioses y Monstruos de Lana del Rey suena en Pandora. Es como mi himno nacional. La canción perfecta para mi último baile.


    

    La noche se siente calmada. Nach me observa bailar esta vez desde más cerca junto con Troy. Troy no dice nada. Permanece serio y las chicas admiran mi nuevo número.


    

    Sabía que sería perfecto para esta noche.


    

    Nadie se hace adicto a algo que no destruya.


    

    Yo me hice adicta de alguna manera a Pandora, a Nach, a mis damas blancas y por supuesto, a mi dios.


    

    Esos monstruos que te atormentan son los mismos que curan tus heridas. El prólogo de mi vida será: “Te va a doler” y así es.


    

    Duele.


    

    Y como siempre dolerá, es mejor acabar con ello de una vez. Mis manos tocan el arma que llevo detrás de mi cintura.


    

    ¿Y si la vida es una enfermedad que se cura con la muerte?


    

    ¡Bang!


    

    Disparo.


    

    Los gritos no me molestan, tampoco la sangre que baña todo mi cuerpo. Lo que no quería era seguir viva. Todavía respiro. Poco, pero respiro.


    

    Dios está muerto.


    

    Está bien por mí.


    

    No lo necesito.


    

    Alguien viene corriendo hacia mí, de hecho, son dos personas, pero se detienen cuando Troy apunta.


    

    

      —Ve—Le ordena, aunque no sé a quién de las dos personas.


    


    

    Cierro mis ojos y siento pesadez en mi cabeza. Seguramente mis sesos están regados por todo el escenario. El mismo que me hizo estrella, ser alguien.


    

    El mismo que me verá morir.


    

    

      —Ángel.


    


    

    Abro mis ojos y veo a Zach llorando sobre mí.


    

    —Te mentí—susurro sintiendo la pesadez en mis ojos—tú eres mi redentor.


    

    

      —¿Por qué, ángel? —Siento que toma mi mano, pero no puedo moverme.


    


    

      —No le digas que no a una chica… cuando te pida que se fugue contigo…puede que sea la última vez que te lo pida.


    


    

      —Perdóname—Me ruega llorando en mi pecho—No pude salvarte.


    


    

      —Quizá en esta historia era yo quien debía salvarte.


    


    

       


    


    

    En esta tierra de dioses y monstruos, yo era un ángel.


    

    Un ángel que debía salvar a su dios.


    

    Y lo hice.


    


  




  

    

    TAMMY
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    La realidad golpea mi alma y lo único que veo a mi alrededor son paredes blancas. ¿Dónde estoy?


    

    Me levanto con brusquedad de la cama y no conozco nada a mi alrededor, aunque siento que este lugar es familiar. Hay una fotografía mía cerca de la cama en la mesita de noche.


    

    Voy corriendo hacia ella y ahogo un grito cuando miro detalladamente la fotografía.


    

    Soy yo con Zach.


    

    Él luce diferente, totalmente diferente y casi irreconocible, no tiene el cabello largo y rubio, más bien corto y tiene un color castaño oscuro, sus ojos no son azules, sino verdes.


    

    ¿Qué está pasando aquí?


    

    Voy corriendo hacia la puerta y la abro con mucho temor a lo que me pueda encontrar fuera de ésta. Escucho algunas voces fuera, pero eso no me detiene, así que salgo.


    

    

      —Hola, Tammy—Dice una chica vestida de blanco.


    


    

    ¿Por qué todos están vestidos de blanco?


    

    Sigo caminando por los pasillos hasta que me doy cuenta que estoy corriendo en círculos, el lugar es inmenso y no me gusta nada el olor que desprenden las paredes y el suelo.


    

    Mi estómago se revuelve y tengo ganas de llorar.


    

    Hay algo en mi muñeca que me da comezón, pero no me molesto en ver. Sigo corriendo hasta que choco con un cuerpo más grande que el mío.


    

    

      —¡Cielos! —Me toma en sus brazos e impide que me caiga.


    


    

    Su aroma varonil y mentolado calma mi ansiedad y me dejo ayudar.


    

    

      —Lo siento—Digo casi en un susurro.


    


    

      —Ven conmigo.


    


    

    Levanto la mirada al reconocer esa voz y me doy cuenta que es Zach. Como si fuese lo mejor—aunque lo es—Y lo abrazo fuerte.


    

    

      —Zach—Lo abrazo fuerte—Estoy asustada, no sé dónde estoy.


    


    

      —Tranquila…


    


    

      —Por favor, sácame de aquí, espera ¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías que estaba aquí?


    


    

    Ignora mis preguntas y me lleva con él hacia una puerta gigante con puertas de madera negra. Al momento de entrar reconozco que es el despacho de la mansión.


    

    Todo esto es tan confuso.


    

    Todo es igual. El librero, la mesa donde me daba clases, el tapete blanco cerca del sofá y hasta el aroma sigue siendo el mismo. Veo el piso donde me hizo el amor por primera vez y me saca una pequeña sonrisa.


    

    

      —¿Hola?


    


    

    Zach me lleva hasta la silla y el rodea el escritorio para sentarse frente a mí. Yo me hago un ovillo en mi propia silla y veo el suelo, por una razón me siento muy nerviosa estar frente a él.


    

    ¿Por qué me siento diferente hoy?


    

    

      —¿Zach, qué está pasando? —Le suplico sin verlo a los ojos—¿Por qué me siento tan extraña?


    


    

    Escucho que suspira y se pone de pie. Arrastra una silla y la coloca cerca de mí. Mueve un poco mi silla y hace que esta vez esté frente a él.


    

    

      —¿Cuál es tu nombre? —Empieza a preguntar y yo lo veo.


    


    

      —Tammy Nevaeh.


    


    

    Por loco que parezca, algo dentro de mí me dice que responda a las preguntas y lo más extraño es que siento que no es la primera vez.


    

    

      —¿Dónde vives?


    


    

      —En la mansión de Gran Bretaña.


    


    

      —¿Quiénes son tus padres?


    


    

      —Ellos… murieron, Nach los mató.


    


    

      —¿Cuál es tu profesión?


    


    

      —Siempre quise ser maestra de historia.


    


    

      —¿En qué lugar estamos?


    


    

    Veo a mi alrededor y sigo confundida. Claramente es el despacho de la mansión.


    

    

      —En la mansión, pero por fuera todo es diferente.


    


    

    Los ojos de Zach se tornan un poco llorosos, parece triste y eso me rompe el corazón.


    

    

      —Lo siento—Tomo sus manos y él suspira—¿He dicho algo malo? ¿Está todo bien?


    


    

    Zach ahora sonríe.


    

    

      —No has dicho nada malo—Aprieta mi mano—Y está todo bien.


    


    

    La cabeza me duele y tiro de mi cabello.


    

    

      —No te lastimes.


    


    

    Lo veo rara y me suelto de su mano.


    

    

      —¿Puedes explicarme qué está pasando y por qué me siento extraña?


    


    

    Zach se pone de pie y regresa a su escritorio. Ignoro cada uno de sus movimientos, yo solamente intento acostumbrarme a su nueva apariencia. Se sienta y coloca sus manos sobre su mentón, permanece así unos segundos que para mí son eternos y decide hablar.


    

    

      —Sí eres maestra de historia.


    


    

    Aunque ésa no haya sido la primera pregunta que hizo, su respuesta me sorprende.


    

    

      —¿Lo soy?


    


    

    Asiente.


    

    

      —Estamos en Pandora—Intento hablar pero me detiene respondiendo a las siguientes preguntas—Vives en Pandora.


    


    

       


    


    

      »Tus padres no murieron en un accidente… y tu nombre no es Tammy.


    


    

      —Mientes—Contradigo asustada—La chica de afuera me ha llamado por mi nombre, y es Tammy.


    


    

      —Tu nombre es Engel Heaven—Continúa—: Pero te gusta que te digan Tammy por alguna razón, creo que es por tus sueños.


    


    

      —¿Mis sueños? —Pregunto confundida.


    


    

      —Sí, Engel, tus sueños.


    


    

    Niego con la cabeza y me levanto de la silla, empiezo a caminar en círculos y veo a Zach que no se inmuta de ninguno de mis movimientos, es como si no le sorprendiera de que esté tan confundida ahora mismo.


    

    

      —No entiendo nada—me llevo las manos a la cabeza porque siento que me va a explotar—Deja los rodeos y dime la verdad.


    


    

      —Siéntate, respira profundo y te diré la verdad…Tammy.


    


    

    Tammy.


    

    Hago lo que me pide y regreso a la silla. Esta vez me siento derecha y toco mi muñeca, sigue causándome comezón, pero no me importa, hay cosas más importantes ahora mismo que una simple comezón en mi muñeca. Veo a Zach y ahora está serio, me preparo para lo que sea que vaya a decir y guardo silencio.


    

    

      —Tus padres no murieron en manos de…Nach. ¿Estás segura que no recuerdas nada?


    


    

      —No y deja de preguntar y repetir lo que ya has dicho, si no fue Nach ¿Qué fue lo que les pasó?


    


    

    Se hace un breve silencio y lo que dice a continuación hace que pierda por completo el sentido de mi realidad.


    

    

      —Tú mataste a tus padres.


    


    

      —¿Qué? —Mis lágrimas empiezan a salir a chorros de mi rostro.


    


    

      —Lo siento mucho.


    


    

    ¿Lo sientes?


    

    

      —¿Por qué dices eso? —Sollozo—¿Por qué eres tan cruel?


    


    

      —No lo soy, Tammy.


    


    

    Limpio con brusquedad mis lágrimas, si yo maté a mis padres entonces ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué no estoy en la cárcel y por qué no puedo recordar nada?


    

    

      —Si yo los maté—aspiro por la nariz—¿Qué hago aquí?


    


    

      —El juez dictó tu sentencia de por vida en Pandora.


    


    

    Escucho el latido de mi corazón y sigo rasgando mi muñeca, nada de lo que dice Zach tiene sentido para mí, pero hay una pregunta que debo hacer y creo que eso lo resume todo.


    

    

      —¿Qué es Pandora?


    


    

    La mirada de tristeza regresa en su rostro cuando dice:


    

    

      —Pandora es un lugar para personas como tú.


    


    

    Mis ojos se desplazan a mi muñeca al sentir que algo se ha desprendido de ella.


    

    Ahora todo tiene sentido


    

    

      —Pandora es un centro de salud mental.


    


    

    La identificación de mi muñeca es la que me ha estado dando comezón todo este tiempo. La sostengo fuerte y leo lo que dice, Zach tiene razón, mi nombre no es Tammy Nevaeh, es Engel Heaven.


    

    Nevaeh es Heaven al revés. Me pregunto qué más está de cabeza, qué más he estado construyendo en mi mente todo este tiempo.


    

    

      —Pandora es todo menos un centro de salud mental, Zach.


    


    

      —Engel…


    


    

      —No me llames así, dime Tammy ¡Tammy! —Le grito—¡¿Qué está pasando?! ¿¡Por qué me haces esto si yo te amo?! ¡Tú me amas! Me lo dijiste anoche, puedo recordarlo, ahora recuerdo todo, estabas conmigo, salvé tu vida, se supone que estoy muerta. ¡Muerta!


    


    

    Zach se levanta de su silla y corre a abrazarme, de pronto siento un pinchazo en mi brazo y caigo en sus brazos.


    

    

      —Es verdad, te amo y me amas—Dice mientras me lleva hasta su sofá y me acuesta en él.


    


    

    Soy consciente de que se coloca sobre el piso y sostiene mi mano.


    

    

      »Pero un médico no puede amar a su paciente, debe ayudarla no confundirla más.


    


    

    ¿Médico?


    

    

      —Zach…


    


    

      —Descansa, mi ángel…


    


    


  




  

    



    

    EPÍLOGO
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    Tammy ha vuelto a recaer. Lo veía venir, sabía que los antipsicóticos no estaban funcionando. Desde que la vi escribiendo esas locas historias en su diario lo supe.


    

    No solamente las escribía, también me las contaba y no sólo a mí, a otras dos pacientes de su edad también. Ellas también eran parte de su mundo.


    

    Las llamaba America y Erin.


    

    Sé a ciencia cierta que la chica lesbiana llamada America era Amelia y la chica afroamericana Erin, era Rin. Unas chicas bailarinas y prostitutas de “Pandora”, un club en la ciudad de Gran Bretaña. Pero en realidad representan -Rechazo y suicidio- en la mente de Engel.


    

    Cada día su historia era poco creíble, hasta que aparecieron los hermanos Blake.


    

    Niel y Zach.


    

    Dos hermanos, y dos mundos totalmente diferentes.


    

    Niel era un monstruo y Zach un dios…


    

    Yo era ese dios.


    

    Niel “Nach” Blake, en realidad era el mejor amigo de Engel, su verdadero nombre era el apodo en la cabeza de Tammy, Nach.


    

    Nach Blake era el mejor amigo de Engel y cómplice de haber colaborado en el homicidio de los señores Heaven, padres de Engel. Aunque la policía haya dicho que los responsables fueron Engel y Nach, sé muy bien que solamente fue Nach, pero no había cómo probarlo, ya que se quitó la vida a la semana siguiente, dejando sola a Engel.


    

    ¿Cómo lo sé?


    

    En los sueños de Engel, Tammy sigue siendo una víctima más de este personaje llamado Niel, el hombre que la lleva a ese club llamado Pandora y la prostituye, convirtiéndola luego en su mujer y una presa en él.


    

    Pero lo más asombroso de todo es que -Zach-, es el único personaje en la mente de Engel que es auténtico. Tammy me llama su dios, me hizo su profesor, su mejor amigo, cuando en realidad soy su médico.


    

    Los electrochoques que recibía en cada una de sus recaídas eran aquellos escenarios donde Tammy Nevaeh era la estrella de Pandora.


    

    Supe entonces que nada estaba bien, que Engel no pertenecía a Pandora y que los medicamentos no estaban funcionando. Ella no es ninguna asesina y tampoco está loca.


    

    Su diagnóstico de esquizofrenia está mal. Pero ahora, con este nuevo episodio de delirio, me temo en que quizá esté equivocado. Ella no mató a sus padres a sangre fría, me lo dice esa cicatriz que lleva en su vientre, producto de la violencia física que recibía en su casa.


    

    Ella solamente se defendió.


    

    ¿Pero qué puedo hacer? Es verdad lo que le dije hace algunas horas.


    

    Me he enamorado de ella.


    

    Escucho la alarma de emergencia y cierro mi diario. He empezado uno yo también, pero cada una de sus páginas lleva su nombre.


    

    

      —¡Dr. Blake!—Entra una enfermera al despacho—¡Lo necesitamos!


    


    

    Mi corazón se acelera y salgo corriendo junto con ella. Veo que nos dirigimos hacia la habitación de Engel y me tenso. Soy el primero en abrir la puerta y lo que veo a continuación desgarra mi alma.


    

    

      —¡Oh, Dios! —Gritan algunas enfermeras.


    


    

    Me acerco poco a poco hasta llegar a la cama. La veo ahí acostada y parece estar dormida. Perdida en uno de sus sueños, solamente espero que esta vez sea uno bueno.


    

    Su cabello rubio está un poco desaliñado, su piel está descuidada y su figura es muy delgada debido a que estos últimos días se rehusaba a alimentarse.


    

    Aun así sigue siendo hermosa.


    

    Una estrella.


    

    Un ángel.


    

    

      —Lo siento mucho, Dr. Blake.


    


    

    Yo los siento más todavía. No pude despedirme de ella, no pude demostrar su inocencia como tampoco pude evitar que se tomara todo un frasco de pastillas para dormir.


    

    ¿Qué clase de médico soy?


    

    Las enfermeras salen de la habitación y me dejan solo con su cuerpo. Las lágrimas cobran vida y empiezan a salir a chorros de mis ojos.


    

    

      —Lo lamento—Sollozo—Lo lamento tanto.


    


    

      —Perdón por ser tu pecado.


    


    

    La voz de Engel hace que abra mis ojos y la vea. Pero no es a Engel la que veo, es Tammy, me lo dice por cómo luce su cabello y esa sonrisa que tiene en su rostro, aunque deja de sonreír cuando me ve llorar.


    

    

      —Perdóname tú a mí, ángel—Imploro—No pude salvarte en tus sueños y ni en la vida real. No soy tu dios, no soy nadie.


    


    

    Ella toca mi rostro.


    

    

      —Deja de lamentarte—me pide con ternura—¿No te das cuenta?


    


    

    Niego con la cabeza.


    

    

      —Te he perdido.


    


    

      —No, no me has perdido—Besa mis labios—Limpia tu rostro y ve.


    


    

    Salgo corriendo y voy en busca de ayuda. No veo a nadie en los pasillos y tampoco escucho a las sirenas venir. Es entonces cuando soy el primero en llamarlas y hacer sonar la alarma de emergencias, de nuevo.


    

    Necesito toda la ayuda posible para poder salvarla.


    

    

      —¡Necesito que me ayuden! —Grito


    


    

      —¡Dr. Blake!


    


    

    Enfermeras y enfermeros salen corriendo detrás de mí, de nuevo me dirijo hacia la habitación de Tammy, pero cuando abro la puerta, no sé si el que estuvo soñando todo este tiempo fui yo.


    

    

      —Aquí no hay nadie, Dr. Blake.


    


    

      —Ella estaba aquí—susurro.


    


    

      —¿Quién? —Pregunta una de las enfermeras—¿Dr. Blake se encuentra usted bien?


    


    

      —Engel, Tammy, estaba aquí—Repito sin quitar mis ojos de la cama que permanece vacía.


    


    

    Escucho que susurran algo.


    

    

      —Dr. Blake no tenemos a ningún paciente con esos nombres ¿Está seguro que se encuentra bien?


    


    

    Tammy inventaba historias en su cabeza, era lo único que podía hacerla salir de la difícil realidad que vivió durante los últimos ocho años de su vida. Ni los dioses y monstruos existen en realidad, pero sí en la mente de Engel, nunca sabré quién es Tammy ni por qué eligió ese nombre, como tampoco sabré por qué yo era su dios.


    

    Es entonces cuando me doy cuenta que, en este mundo, todos de alguna manera estamos locos.


    

    ¿Quién es Tammy?


    

    ¿Quién es Engel?


    

    ¿Y por qué ahora me siento más vivo que nunca?


    

    Dijo que yo era su redentor.


    

    Su salvación.


    

    Pero la realidad es que fue ella quien me salvó a mí de alguna manera.


    

     


    

    FIN
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  [1] Personaje real de Batman.


  [2] Mitología Alemana.


  [3] Mitología Rumana.


  [4] Mitología Griega.


  [5] Centro Comercial de Londres.


  [6] La metamorfosis es un relato de Franz Kafka publicado en 1915.


  [7] Mitología Inglesa.
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